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Introducción 
 

La literatura (CEPAL/OIT, 2019) identifica tres principales brechas de género en el mercado 

laboral: 1) en la participación, 2) en las horas trabajadas y 3) en los salarios. En América 

Latina, México es uno de los países con las brechas de género más grandes, se encuentra sólo 

por debajo de Guatemala (Kaplan & Piras, 2019). La diferencia entre la participación laboral 

entre hombres y mujeres en México, antes de que la pandemia por el COVID-19 llegara al 

país, es abismal. Del total de mujeres que se encuentran en edad de trabajar sólo 43.7% de 

ellas pertenecen a la población económicamente activa (PEA). En contraste, 76.9% de los 

hombres en edad de trabajar son parte de la PEA.  

Esta brecha se acentúa en mujeres con pareja y en edad reproductiva, lo cual sugiere que en 

el país predomina el concepto tradicional de la mujer como cuidadora de la familia. Otras 

razones que también explican la baja participación femenina son las restricciones que 

enfrentan las mujeres para conciliar las responsabilidades domésticas y de cuidado con la 

búsqueda de empleo (Kaplan & Piras, 2019).  

Otros países de América Latina (Mateo Diaz & Rodriguez-Chamussy, 2013) que enfrentan 

un problema similar han favorecido el desarrollo de servicios públicos de cuidado infantil 

con distintos enfoques, y han demostrado que estos servicios benefician la incorporación de 

la mujer en el mercado laboral, además de favorecer el desarrollo de los infantes desde la 

primera infancia y disminuir la pobreza.   

En este sentido la Organización para las Naciones Unidas (ONU) ha enfatizado la 

importancia del acceso universal a servicios sociales básicos, como los servicios de cuidado 

infantil, con el fin de realizar los derechos económicos y sociales de las personas, 

principalmente de las mujeres (ONU, 2015). 

En el caso particular de México, un estudio de Kaplan y Piras (2019) comparó las brechas de 

género del mercado laboral mexicano con los de América Latina y concluyó que el caso 

mexicano es preocupante porque la falta de oportunidades de las mujeres genera problemas 

económicos y sociales en el país. En su artículo señalan que la brecha de género en la 

participación laboral y el salario promedio es extremadamente mayor en comparación con 
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otros países latinoamericanos y entre sus recomendaciones de política pública proponen 

incrementar el acceso a los servicios de cuidado infantil para favorecer el ingreso de más 

mujeres al mercado laboral.  

Con respecto al impacto económico, un estudio de Bustelo et al. (2019) estimó que la falta 

de participación femenina en el mercado laboral reduce el Producto Interno Bruto (PIB) en 

México. Y que la disminución de 75% del valor de las actividades no laborales de mujeres 

con hijos menores de 5 años implicaría un aumento de 15% en el PIB per cápita.   

Bajo este contexto, el objetivo de este estudio es estimar si los programas públicos de cuidado 

infantil tienen un efecto positivo y estadísticamente significativo en la empleabilidad de las 

madres con hijos de cero a tres años en el mercado laboral mexicano a nivel nacional durante 

el 2017. Se considera a las madres con hijos de cero a tres años, ya que es en esta etapa en 

donde el acceso a los servicios públicos de cuidado infantil es escaso, aunado a que a partir 

de los 4 años es obligatorio que el infante asista a la educación preescolar. Con respecto al 

año de estudio, como se verá más adelante este obedece a la disponibilidad de los datos.  

Con el fin de conseguir este objetivo, el trabajo se integra por dos objetivos particulares: 1) 

determinar si las opciones de cuidado infantil formales e informales de niños de cero a tres 

años facilitan el acceso de las mujeres con hijos al mercado laboral e 2) identificar la opción 

de cuidado infantil que tiene el mayor efecto positivo en el acceso de las madres al mercado 

laboral mexicano.  

El hilo conductor de la presente investigación se basa en dos preguntas: 1) ¿el diseño actual 

de los programas de cuidado infantil de niños de cero a tres años facilita el acceso de las 

mujeres con hijos al mercado laboral mexicano? y 2) ¿cuál es la opción de cuidado infantil 

que tiene el mayor efecto positivo en la participación laboral femenina y el ingreso de las 

mujeres con hijos de cero a tres años en el mercado laboral mexicano? 

La hipótesis que sustenta este trabajo argumenta que los programas de cuidado infantil para 

menores de tres años y cuyas madres no cuenta con seguridad social inciden positivamente 

en la inserción de las madres mexicanas en el mercado laboral.  Esta hipótesis se contrastó a 

través de un modelo Logit utilizando datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 

y de la Encuesta Nacional de Empleo y Seguridad Social (ENESS) para 2017. Se eligió el 
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2017 ya que este es el último año en el cual se levantó la ENESS, encuesta cuatrianual que 

tiene el objetivo de proporcionar información estadística de la cobertura de la seguridad 

social, de los servicios de salud, de los riesgos del trabajo y del cuidado de los infantes. Dicha 

encuesta es un módulo de la ENOE y su unidad de análisis corresponde a los hogares y 

residentes con entrevista completa.  

Este trabajo se compone de tres capítulos. En el primer capítulo se analizan las formas en las 

que participación laboral femenina ha sido objeto de estudio, el cual a su vez se divide en dos 

secciones.  La primera es una aproximación conceptual del término de la participación laboral 

femenina y de las labores de cuidado. En la segunda sección se ahonda en los determinantes 

que inciden en las decisiones laborales de las mujeres.  

En el segundo capítulo se describe la fuente de los datos, las variables incluidas en el estudio 

y la metodología por utilizar. Mientras que, en el tercer capítulo se presenta la estadística 

descriptiva y la interpretación de los resultados del modelo, así como la ruta crítica que se 

siguió.  

Finalmente, se presentan las conclusiones y las recomendaciones del trabajo. Las 

conclusiones son el resultado de las reflexiones basadas en la literatura revisada y los 

resultados del modelo. Mientras que, las recomendaciones sugieren acciones de política 

pública a seguir y líneas de investigación futuras.  

Con este estudio se pretende aportar evidencia de los efectos de los servicios de cuidado 

infantil en la participación laboral en México, ya que la literatura del tema se enfoca en países 

desarrollados como Estados Unidos y Alemania. La evidencia resultante será de amplia 

utilidad para los hacedores de política pública, porque los resultados permitirán entender las 

preferencias por los tipos de cuidado y cuál de éstos incrementa la probabilidad de empleo 

de las madres con hijos de cero a tres años, con el fin de ser útil para realizar políticas públicas 

con miras a reducir las brechas de género en el mercado laboral y buscar el empoderamiento 

de las mujeres, específicamente de las madres con hijos menores de tres años.  
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Capítulo 1: Los determinantes de la participación laboral femenina: una 

mirada académica al trabajo de las mujeres con hijos de cero a tres años 
 

En este capítulo se analizan las formas en las que la participación laboral femenina ha sido 

objeto de estudio. El capítulo se divide en tres secciones. La primera sección es una breve 

descripción de los antecedentes históricos de la teoría del mercado laboral. El segundo 

apartado es una aproximación conceptual de lo que se entiende por participación laboral 

femenina, de las labores de cuidado y su relevancia en la economía. Y en la tercera sección 

se identifican los determinantes que inciden en las decisiones de las mujeres con respecto a 

su incorporación al mercado laboral.  

1.1 Antecedentes históricos de las teorías del mercado laboral 

 

La teoría del mercado laboral es extensa y tiene múltiples enfoques, en esta sección se revisa 

brevemente las principales teorías sobre el funcionamiento del mercado de trabajo, 

centrándose en la teoría de la segmentación del mercado trabajo al ser el enfoque que 

concuerda con la evidencia empírica que se presenta más adelante.  

A. Teoría neoclásica 

En la teoría neoclásica el comportamiento del mercado laboral se basa en dos supuestos 

básicos: 1) el mercado es perfectamente competitivo y se comporta como cualquier otro 

mercado, en el cual se ofertan bienes y servicios, siendo el salario el precio pagado por el 

trabajo y 2) que los niveles salariales equivalen al producto marginal del trabajo. Por lo que, 

mientras mayor es el salario, menor es la cantidad demandada y mayor la cantidad ofrecida 

de trabajo. En esta teoría, la cantidad de empleo que ofrecen los trabajadores coincide con la 

cantidad de trabajo que demandan las empresas bajo un precio de equilibrio que asegura el 

pleno empleo (Cordón y García, 2012).  

El desempleo se concibe como voluntario y de carácter friccional. En el caso del primero, los 

individuos eligen de forma voluntaria estar desempleados al tener un salario de reserva 

superior al del mercado y optar por destinar su tiempo al ocio. Mientras que el desempleo 

friccional sucede cuando los trabajadores desempleados buscan trabajo y no lo encuentran.  

B. Teoría Keynesiana 
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El supuesto principal de Keynes es que la economía no tiende hacia el pleno empleo de 

manera automática y que las fuerzas del mercado no son suficientes para salir de una recesión. 

Para Keynes, el desempleo tiene su origen en la insuficiencia de la demanda agregada, 

supuesto que concibe la existencia del desempleo involuntario (Cordón y García, 2012). Es 

decir, el desempleo no es necesariamente friccional, estructural o voluntario a causa del 

rechazo de los trabajadores a aceptar el salario del mercado. De acuerdo con Thirlwall (2007), 

Keynes postula que existe el desempleo involuntario porque: a) los trabajadores pueden estar 

en una posición en la cual no es posible igualar el salario real con la utilidad marginal del 

trabajo, la cual los coloca fuera de la curva de oferta; b) la economía se puede encontrar en 

un punto en el cual los trabajadores están dispuestos a trabajar al salario nominal vigente pero 

no pueden hacerlo; c) el nivel de empleo, que se define por la demanda efectiva, determina 

el salario real y no viceversa y; d) una reducción en los salarios nominales no garantiza una 

reducción en los salarios reales al ser un costo y componente de la demanda, por lo tanto, una 

disminución en los salarios implica una disminución de precios.  

C. Teoría del capital humano 

De acuerdo con Torres y Montero (2005) la teoría del capital humano surge para explicar la 

discrepancia entre la oferta de trabajo y los puestos de trabajo ofertados por los empresarios. 

Sus principales exponentes son Theodore Schultz, Gary Becker y Jacob Mincer quiene 

intentan explicar que la desigualdad salarial es el resultado de los diferentes niveles de 

acumulación del capital humano. Es decir, plantean que la heterogeneidad en los trabajadores 

es consecuencia de los diferentes grados de inversión que éstos realizan en capital humano, 

esto es en su formación educativa y adquisición de capacidades.  

Para esta teoría, las diferencias salariales evidencian diferencias en la productividad y en las 

cualificaciones del individuo, acepta que en el corto plazo existan desigualdades transitorias 

o fenómenos como el desempleo involuntario, que se resolverían en el largo plazo con la 

búsqueda de la maximización del beneficio y de la utilidad bajo el supuesto de información 

y movilidad perfectas, lo cual conduce al vaciado del mercado y la desaparición de 

desigualdades (Fernández-Huerga, 2010).  Un aporte importante de esta teoría es que el 

desempleo se entiende como un problema que nace y se resuelve en el ámbito individual, al 

ser un problema personal y no social (Torres y Montero, 2005). 
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D. Teoría institucionalista  

Surge como una crítica a la visión competitiva del mercado, es de carácter empírico, rechaza 

el individualismo y la visión del homo economicus como modelo de comportamiento humano 

(Fernández-Huerga, 2010). Dentro de sus principales exponentes se encuentran R. Lester, J. 

Dunlop, C. Kerr, I. Reynolds, C. Myers, L. Fischer, A. Ross y R. Livernash, quienes buscan 

explorar cómo funcionan los mercados imperfectos y ahondar en sus orígenes y 

consecuencias, enfocándose específicamente en los problemas de las relaciones laborales y 

salariales, para lo cual hacen uso de argumentos de diversas disciplinas como la sociología, 

la psicología y la organización industrial (Fernández, Riquelme y López, 2020).  

Gimble (1990) señala que en esta teoría las remuneraciones se fijan en función de fuerzas 

económicas, sentimientos y reglas institucionales que son el reflejo del poder relativo de las 

partes en conflicto y no por las fuerzas de oferta y demanda. Existen diversas corrientes, pero 

todas enfatizan la relevancia de las influencias sociales e institucionales en el 

comportamiento de los individuos, y por ende, en la evolución de salario, el empleo y el 

desempleo en un mercado fragmentado e imperfecto (Torres y Montero, 2005).  

A diferencia de la teoría del capital humano, el desempleo bajo el enfoque institucionalista 

tiene su origen en las instituciones y las pautas sociales que se derivan de ellas y no en las 

decisiones del individuo (Cordón y García, 2012) 

E. Teoría de la segmentación del mercado de trabajo  

La teoría de la segmentación del mercado de trabajo surge a finales de los 70’s como una 

explicación alternativa a los problemas de pobreza, desempleo, discriminación y desigualdad 

salarial (Fernández-Huera, 2010).  

Existen diversos enfoques, de los que destacan el enfoque institucionalista de la teoría del 

mercado dual del trabajo, el enfoque de la economía radical, el enfoque del nuevo 

estructuralismo en la sociología, el enfoque segmentacioncita de la Escuela de Cambridge y 

el enfoque ortodoxo. 

De acuerdo con Fernández, Riquelme y López (2020) en esta teoría los mercados de trabajo 

son una unidad del sistema socioeconómico, que se divide en segmentos y cuenta con 

mecanismos de asignación y formación salarial propios, en el cual los trabajadores se 
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encuentran sujetos a restricciones de movilidad y asocian su estructura fragmentada a 

factores de oferta y demanda que obedecen a procesos históricos, sociales, culturales, 

individuales y geográficos. Consideran que el mercado laboral es imperfecto en donde existe 

la pobreza, el subempleo y la discriminación, siendo las instituciones relevantes en los 

mecanismos de asignación y distribución y no las fuerzas del mercado. 

 

1.2 Aproximación conceptual a la participación laboral femenina 

 

El principal objeto de estudio de esta investigación es la tasa de participación de las mujeres 

con hijos de cero a tres años en el mercado laboral mexicano. Para entenderla, es necesario 

comprender la definición de la tasa de participación en la fuerza de trabajo a nivel general, 

la cual se define como: 

“…la proporción de la población en edad de trabajar de un país que participa 

activamente en el mercado de trabajo ya sea trabajando o buscando empleo; refleja la 

magnitud de la oferta de mano de obra disponible en un momento dado para participar 

en la producción de bienes y servicios, con respecto a la población en edad laboral” 

(Organización International del Trabajo, 2022). 

A través de la desagregación de esta tasa por sexo y grupo de edad se conoce el perfil de la 

distribución de la fuerza de trabajo en un país o región. En el caso de la tasa de participación 

de las mujeres, en México esta es de 44.7% en 20211, y para América Latina ésta asciende a 

57%. De acuerdo con datos del Banco Mundial, entre 1990 y 2019 la tasa de participación 

laboral de las mujeres en América Latina aumentó trece puntos porcentuales entre 1990 y 

2019. Este incremento es el resultado de un largo recorrido en pro de la igualdad de género 

a nivel mundial, en el cual México se ha quedado rezagado, ya que exhibe la brecha de género 

más amplia en América Latina.  

No obstante, a pesar de los avances realizados en diversos países de la región y a nivel 

mundial, las mujeres aún enfrentan diferentes brechas de género, por ejemplo: las mujeres 

 
1 De acuerdo con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) del INEGI al cuarto 

trimestre de 2021.  
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entre 25 y 34 años son 25% más propensas a vivir en extrema pobreza a diferencia de los 

hombres, las mujeres ocupan 4.1 horas al día en trabajos no remunerados y en trabajo 

doméstico a diferencia de las 1.74 horas realizadas por los hombres,  la brecha en la fuerza 

laboral entre hombres y mujeres de 25 a 54 años en algunos países es de alrededor de 31 

puntos porcentuales, las mujeres perciben un ingreso 16% menor al de los hombres y el 

porcentaje de mujeres jóvenes entre 15 y 24 años que no estudian, ni trabajan o se capacitan 

es el doble en comparación con los hombres (31% vs 14%), por mencionar sólo algunas (UN 

Women, 2020).  

Estas brechas denotan que el predominio de los principios tradicionales de la familia que ven 

a la mujer como responsable de la familia y del trabajo doméstico obstaculizan el acceso de 

las mujeres al mercado laboral, aunado a las restricciones que enfrentan para conciliar estas 

responsabilidades con la búsqueda de empleo (Kaplan & Piras, 2019). La feminización del 

trabajo no pagado no solo restringe la habilidad de las mujeres para encontrar un trabajo 

decente, sino que también para disfrutar del tiempo de ocio, educarse, capacitarse, tener 

mayores ingresos, escapar de la pobreza y participar en procesos democráticos.  

En este sentido, es necesario definir qué se entiende por labores de cuidado. En una definición 

feminista, los cuidados se definen como:  

“… todas las actividades emocionales, afectivas y relacionales que implican cuidados 

a un ser humano y tienen malos sustitutos en el mercado. Son actividades que 

requieren tiempo y energías por parte de quienes las realizan. Además, el cuidado se 

organiza generalmente en los hogares, pero puede desarrollarse tanto en el ámbito 

doméstico sin sueldo como desde el espacio mercantil o el sector público con 

remuneraciones (Carrasco, 2006: 5-6) …” (Ruiz García, 2013). 

Sin embargo, por constructo social, los cuidados también se pueden definir como una tarea 

femenina, tal y como lo hace C. Thomas:  

“Los cuidados son la prestación remunerada o no remunerada de apoyo en la cual 

intervienen actividades que implican un trabajo y estados afectivos. Los prestan 

principal, aunque no exclusivamente, mujeres, tanto a personas adultas sanas como a 
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personas dependientes y a los niños y niñas, en la esfera pública o en la esfera 

doméstica, y en una diversidad de marcos institucionales”. (Thomas, 2011). 

Entender este tipo de labores como una tarea de carácter femenino, no sólo aumenta la carga 

de trabajo no pagado para las mujeres, sino que, de acuerdo con Mercedes D’Alessandro 

(2016) al no considerar la relevancia que esta labor tiene en el funcionamiento de los diversos 

sectores de la economía y el aporte económico en el PIB se incide negativamente en la 

economía de un a país. En este sentido, para el caso de México se calcula que el aumento en 

la participación laboral femenina, resultante de una política de provisión de cuidados, podría 

incrementar el PIB per cápita en más de 6% y que una reducción de 75% en el valor de las 

actividades no laborales en las mujeres con hijos menores de cinco años incrementaría el PIB 

en 12%. (Bustelo, Flabbi, Piras, & Tejada, 2019). 

Duflo (2012) señala que para lograr la igualdad de hombres y mujeres se requieren políticas 

públicas continúas y focalizadas en las mujeres a expensas de los hombres. Con este tipo de 

políticas es necesario tener en cuenta si los beneficios colaterales serán suficientes para 

compensar las distorsiones asociadas a ellas, ya que usualmente las políticas enfocadas en 

mujeres y niñas son a expensas de hombres y niños. Para ella, existe una relación 

bidireccional complementaria entre el desarrollo y el empoderamiento de las mujeres que se 

define como la mejora en el acceso de las mujeres a los componentes del desarrollo: salud, 

educación, oportunidades de ingreso, derechos y participación política.  

A pesar de las reservas que se puedan tener con respecto a las políticas públicas focalizadas 

para las mujeres, como lo indica Duflo (2012), Kaplan y Piras (2019) consideran útiles los 

diferentes tipos de intervenciones del sector privado y, principalmente del gobierno, para 

reducir los múltiples obstáculos que enfrentan las mujeres para acceder al mercado laboral y 

cerrar las brechas de género ya que, mejores oportunidades para las mujeres no sólo 

reducirían los problemas sociales del país, sino que también incentivarían el crecimiento 

económico de México y la región de América Latina.  

Con base en lo previamente descrito, se hace indispensable tener en cuenta la utilidad de las 

políticas públicas en nuestro objetivo de estudio y abordarlas desde la transversalización de 

la perspectiva de género. Entendiendo como políticas públicas al  
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“…proceso integrador de decisiones, acciones, inacciones, acuerdos e instrumentos, 

adelantado por autoridades públicas con la participación eventual de los particulares, 

y encaminado a solucionar o prevenir una situación definida como problemática. La 

política pública hace parte de un ambiente determinado del cual se nutre y al cual 

pretende modificar o mantener.” (Velásquez, 2009). 

Y a la transversalización de la perspectiva de género como:  

“… el proceso de valorar las implicaciones que tiene para los hombres y para las 

mujeres cualquier acción que se planifique, ya se trate de legislación, políticas o 

programas, en todas las áreas y en todos los niveles. Es una estrategia para conseguir 

que las preocupaciones y experiencias de las mujeres, al igual que las de los hombres, 

sean parte integrante en la elaboración, puesta en marcha, control y evaluación de las 

políticas y de los programas en todas las esferas políticas, económicas y sociales, de 

manera que las mujeres y los hombres puedan beneficiarse de ellos igualmente y no 

se perpetúe la desigualdad. El objetivo final de la integración es conseguir la igualdad 

de los géneros.” (Consejo Económico y Social. ONU, 1997) 

 

1.3 Determinantes de la participación laboral femenina  
 

La decisión de la mujer de trabajar, o no, obedece a una serie de factores que varían de un 

país a otro. Dado que el principal objetivo de esta investigación es analizar los determinantes 

de la participación laboral femenina en México, en especial el impacto de los servicios de 

cuidado infantil en las mujeres con hijos de cero a tres años, en este apartado se describen 

los principales determinantes identificados en numerosos estudios empíricos en varios países 

y periodos de estudio, tal y como se muestra en la tabla 1.  

La OIT (2017) identifica que el hecho de que las mujeres hagan más trabajo no pagado que 

los hombres se debe a factores sociales y culturales que limitan su potencial dentro del 

mercado laboral, tales como el acceso a servicios de salud y de planificación familiar, la 

religión, factores culturales, la escolaridad, los estereotipos de género, la división de género 
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en el trabajo y dentro del hogar, así como la poca influencia de las mujeres en la gobernanza 

y su limitada participación democrática.  

Estos y otros determinantes se pueden clasificar en varios criterios. Para Busso y Fonseca 

(2015) se agrupan en tres categorías: las decisiones interrelacionadas, determinantes 

exógenos y que escapan del control de los individuos y los arreglos para la toma de 

decisiones. Por otro lado, Oliveira y Ariza (1999), desde un enfoque sociodemográfico, 

sistematizan el análisis del trabajo femenino en América Latina en tres ejes centrales: los 

cambios económicos globales, el vínculo entre familia y trabajo y las implicaciones del 

trabajo extra doméstico para la condición femenina.  

En la categorización que realiza Busso y Fonseca (2015) las decisiones interrelacionadas son 

un grupo de opciones interrelacionadas que influyen y están influenciadas por la 

participación pasada, presente y anticipada de las mujeres en la fuerza laboral, aquí se 

incluyen decisiones educativas, matrimoniales y de fertilidad. La categoría de determinantes 

exógenos y que escapan del control de individuo agrupa variables ambientales y 

socioeconómicas que tienen un papel esencial en la configuración de las decisiones a nivel 

individual. Por ejemplo, los rendimientos esperados de la educación y la producción 

doméstica, el contexto cultural y las tecnologías existentes en salud reproductiva, la 

producción de bienes y servicios en la economía. Por último, la tercera categoría, menos 

tangible, consiste en los arreglos en la toma decisiones, las cuales se pueden tomar de manera 

individual o conjunta con el cónyuge o la familia.  

Desde la perspectiva sociodemográfica, Oliveira y Ariza (1999) en los ejes de la relación 

entre trabajo extra doméstico y los cambios económicos sintetizan las distintas perspectivas 

que explican la inclusión de las mujeres en el mercado laboral, tales como el proceso de 

modernización, los modelos de desarrollo y las crisis económicas. En el eje que aborda la 

relación de familia y trabajo femenino consideran a la familia como instancia mediadora 

entre los procesos estructurales y la participación económica de hombres y mujeres, al ser la 

familia un ámbito de producción y reproducción de las iniquidades de género. La 

problemática familiar incluye el análisis de los rasgos familiares al ser condicionantes de la 

actividad femenina, las estrategias que se aplican como método de sobrevivencia, las normas 

sociales al actuar como mediación entre los determinantes macro y el nivel individual y la 
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división sexual del trabajo. Por último, en el eje de las problemáticas que surgen del trabajo 

extra doméstico para la situación de la mujer describen las ventajas y desventajas del trabajo 

en el desarrollo de las mujeres, la desigualdad de las mujeres en el mercado laboral 

(discriminación salarial y segregación laboral) y el empoderamiento. 

Con base en las clasificaciones antes mencionadas, en la tabla 1 se categorizaron las variables 

determinantes de la participación laboral femenina analizados en diversas investigaciones 

empíricas en México, América Latina y otros países. 

 

Tabla 1. Determinantes de la participación laboral femenina 

Categoría Variables Autores 

Decisiones 

interrelacionadas 

Estado civil 

Goldin (1991) 

Blundell y McCurdy (1999) 

Gong y van Soest (2000) 

Blau y Kahn (2007) 

McClelland y Mok (2012) 

Bargain et al. (2012) 

Contreras y Plaza (2007) 

Rodríguez y Muñoz (2018) 

Amador, Bernal y Peña (2013) 

Tener hijos 

Angrist y Evans (1998) 

Contreras y Plaza (2007) 

Zibecchi (2008) 

Contreras, de Mello y Puentes (2010) 

Gonzalez-Quintero y Daza (2015) 

Rodríguez y Muñoz (2018) 

Kleven et al. (2018) 

Aguilar – Gomez et al. (2020) 

López Acevedo et al. (2020) 

Nivel educativo o años 

promedio de escolaridad 

Jensen (2012) 

Busso y Fonseca (2015) 

Lopez – Acevedo et al. (2020) 

Contreras y Plaza (2007)  

Gonzalez-Quintero y Daza Baez (2015) 

Amador, Bernal y Peña (2013) 

Duflo, Dupas y Kremer (2015) 

Condición laboral de la 

madre o la suegra 

Fernandes, Fogli y Olivetti (2004) 

Fernandes et al. (2005) 

Del Boca et al. (2000) 

Edad de la mujer 
Contreras et al. (2005) 

Contreras y Plaza (2007) 
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Categoría Variables Autores 

Determinantes exógenos 

y que escapan del 

control del individuo 

Seguro médico para la 

esposa del empleado 
Chou y Staiger (2001) 

Legalización o reformas 

del divorcio 

Peters (1986) 

Parkman (1992) 

Genadek et al. (2007) 

Stevenson (2008) 

Bargain et al. (2012) 

Efecto del trabajador 

añadido 

Cerruti (2000) 

Fernandes et al. (2005) 

Gong (2010) 

Bredtmann et al. (2014) 

Karaoglan y Okten (2015)  

Addabbo et al. (2015) 

Martinoty (2013) 

Salario del esposo o 

familiares 
Lopez – Acevedo et al. (2020) 

Tecnologías vinculadas a 

la salud 

Goldin y Katz (2002) 

Bailey (2006). 

Albanesi y Olivetti (2009) 

Bloom, Canning, Fink y Finaly (2007) 

Kalist (2004) 

Cultura Fernández y Fogli (2009) 

Vivir en sociedades que 

practicaron la agricultura 

con arado 

Alesina, Guliano y Nunn (2013) 

Religión 

Guiso et al. (2003) 

Pastore y Tenaglia (2013) 

Feldmann (2007) 

Valores conservadores y 

machismo 

Contreras y Plaza (2007) 

Rodríguez y Muñoz (2018) 

Göksel (2013) 

López-Acevedo et al. (2020) 

Progreso tecnológico en 

bienes de capital 

domésticos 

Cardia y Gomme (2009) 

Coen-Pirani et al. (2010) 

Greenwood y Guner (2004) 

Cavalcanti y Tavares (2008) 

Omotoso y Obembe (2016) 

Electricidad en el hogar 
Grogran y Sadanand (2013) 

Dinkelman (2011) 

Internet en el hogar 
Dettling (2017) 

Goldin (2014) 

Tiempo de traslado al 

trabajo 
Black, Kolesnikova y Taylor (2012) 

Desarrollo económico 
Goldin (1994) 

Olivetti (2013) 

Periodos de recesión 

económica 

McKenzie (2003) 

Signorelli, Choundry y Marelli (2012) 
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Categoría Variables Autores 

Busso y Fonseca (2015) 

Tipo de cambio real Erten y Metzger (2019) 

Salario del sector 

servicios  

Psacharpoulos y Tzannatos (1989) 

Blau, Ferber y Winkler (2016) 

Lopez – Acevedo et al. (2020) 

Salario mínimo 

Addisson y Ozturk (2012) 

Busso y Fonseca (2015) 

Boeri et al. (2008) 

Jaumotte (2003) 

Neumark y Wascher (2007) 

Licencia de paternidad y 

maternidad 

Jaumotte (2003) 

Pettit y Hook (2005) 

Mukhopadhyay (2012) 

Blau y Kahn (2013) 

Thévenon y Solaz (2013)  

Busso y Fonseca (2015) 

Rossin-Slater (2017) 

Reducción o cambios en 

los impuestos 

Jaumotte (2003) 

Crossley y Jeon (2006) 

Eissa y Hoynes (2004) 

Van Soest y Stancanelli (2010) 

Programas de 

transferencias 

condicionadas 

 

Alzúa, et al. (2012) 

Borraz y Gonzales (2009) 

Maluccio y Flores (2005) 

Novella et al. (2012) 

Skoufias et al. (2001) 

Fiszbein et al. (2009) 

Attanasio et al. (2004) 

Medeiros et al. (2008) 

Pensiones no 

contributivas 

Juarez (2010) 

Galiani and Gertler (2009) 

Juarez y Pfutze (2015) 

Bertrand et al. (2015) 

Provisión o expansión de 

servicios de cuidado 

infantil 

Jaumotte (2003) 

Bauernschuster y Schlotter (2015) 

Medrano (2009) 

Berlinski y Galiani (2007) 

Canencia et al. (2018) 

Lopez – Acevedo et al. (2020) 

Attanasio et al. (2004) 

Bick (2016) 

Baker, Gruber, y Milligan (2008) 

Lee y Ping Lee (2014) 

Li (2017) 

Guarderías subsidiadas 

Lefebre, Merrigan y Verstraete (2009) 

Lundin, Mörk y Öckert (2008) 

Gathmann y Sass (2017) 
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Categoría Variables Autores 

Calderón (2014) 

Givord y Marbot (2015) 

Gathmann y Sass (2017) 

Eckhoff y Havnes (2019) 

Guarderías gratuitas 

Nollenberger y Rodriguez-Planas (2011) 

Paes de Barros, Olinto, Lunde y Carvalho (2011) 

Rosero y Oosterbeek (2011) 

Bick (2016) 

Baker, Gruber, y Milligan (2008) 

Preescolar público 

Berlinski, Galiani y McEwan (2011) 

Cascio (2009) 

Goux y Maurin (2010) 

Escuelas con horario 

extendido o servicios de 

cuidado después de la 

escuela 

Contreras, Sepúlveda y Cabrera (2010) 

Felfe, Lecher y Thielman (2013) 

Cuidado informal 

Posadas y Vidal-Fernandez (2013) 

Talamas (2022) 

García-Morán y Kuehn (2017) 

Li (2017) 

Gong y van Soest (2000) 

Bratti et al. (2018) 

Otras opciones de 

cuidado formal 
Li (2017) 

Fuente: Elaboración propia. 

 

A continuación, se describe la relación de causal de cada variable con la participación laboral 

femenina. 

A. Estado civil 

El estado conyugal de las mujeres es un factor que incide en la oferta laboral femenina. Al 

ser la familia la unidad básica de la sociedad, sus características socioeconómicas y 

demográficas influyen decisivamente en las decisiones personales de los individuos que la 

conforman, ya que sus características indican las cargas de trabajo doméstico, 

responsabilidades familiares y necesidades económicas del hogar que enfrenta cada 

integrante (Oliveira y Ariza, 1999).  

Diversos estudios empíricos encontraron que el matrimonio tiene un efecto negativo en la 

participación laboral de las mujeres en el mercando laboral e incluso, observaron que la 

elasticidad de la oferta laboral de las mujeres casadas es más sensible a los ingresos del 
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esposo (Goldin, 1991; Blundell y McCurdy, 1999; Blau y Kahn, 2007; Bargain et al., 2012; 

Amador, Bernal y Peña, 2013; Contreras y Plaza, 2007). Aunque, en el caso de mujeres 

casadas y con hijos, se encontró que el impacto negativo en la participación laboral femenina 

disminuye si en el hogar vive otra mujer adulta que pueda encargarse de las labores de 

cuidado de los hijos pequeños (Gong y Van Soest, 2000; Blau y Kahn, 2007).  

En contraste, hay evidencia de que la participación económica de las mujeres solteras o 

divorciadas es mayor que en el caso de las mujeres casadas (McClelland y Mok, 2012; 

Amador, Bernal y Peña, 2013; Rodríguez y Muñoz, 2018). 

B. Tener hijos 

Oliveira y Ariza (1999) señalan que la evidencia que aportan los datos longitudinales ha 

permitido analizar el curso de vida de las mujeres, así como la secuencia y duración de 

eventos vitales en la participación laboral femenina, la cual está asociada a procesos del ciclo 

vital como la llegada de los hijos y la formación de una familia (Rodríguez y Muñoz, 2018). 

Las investigaciones académicas relacionadas con el tema indican que el tener hijos influye 

de forma negativa en la oferta laboral de las mujeres, es probable que, durante el embarazo, 

el parto y el post parto las mujeres abandonen su empleo y no regresen a trabajar hasta que 

el infante crezca.  La dificultad para balancear la vida laboral y familiar, así como la desigual 

distribución de las tareas del hogar y las responsabilidades del cuidado de los hijos entre 

hombres y mujeres dificultan el balance familiar – laboral, ocasionando un menor retorno o 

nula reinserción laboral de las mujeres con hijos (Zibecchi, 2008).  

En este sentido un mayor número de hijos se relaciona negativamente con la decisión de las 

mujeres de acceder o retornar al mercado laboral (Angrist y Evans, 1998; Contreras y Plaza, 

2007; Gonzalez-Quintero y Daza, 2015; Kleven et al., 2018), fenómeno que incrementa 

cuando los hijos son pequeños (Contreras, de Mello y Puentes, 2010).  

Aunado a esto, hay evidencia que sugiere que la percepción de las mujeres con respecto a los 

hijos influye en las decisiones de trabajo. Si las mujeres perciben a los hijos como obstáculos 

para el desarrollo profesional y laboral, como una carga financiera y una restricción a la 

autonomía y a la libertad la probabilidad de que éstas se inserten al mercado laboral es mayor. 

Por el contrario, la percepción positiva de la importancia de tener hijos para la vida familiar 
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y el ver a la crianza como una labor exclusiva de la mujer reduce la probabilidad de inserción 

de las mujeres en el mercado laboral (Rodríguez y Muños, 2018). 

En el caso de México, la evidencia indica que con el nacimiento del primer hijo la 

probabilidad de trabajar de las mujeres se reduce considerablemente, siendo el aumento en 

las horas de trabajo no pagado la principal razón (Aguilar-Gomez et al, 2020; López Acevedo 

et al., 2020) 

C. Nivel educativo o años promedio de escolaridad 

Las expectativas de retorno en el mercado laboral que se fijan a partir del nivel educativo 

influyen en la educación de las personas. De acuerdo con Busso y Fonseca (2015), la 

educación básica de los individuos refleja las decisiones de sus padres al respecto, las cuales 

dependen de aspectos culturales, disponibilidad de recursos e infraestructura, leyes y apoyos 

educativos, entre otros factores. Mientras que, en el caso de la educación media y media 

superior, las decisiones corresponden al individuo y en el caso de las mujeres se circunscriben 

a factores culturales como el apoyo de la familia, las expectativas de retorno y profesionales.  

La evidencia señala que el aumento en el nivel educativo o en una mayor capacitación de las 

mujeres conduce a una mayor participación laboral de éstas. De acuerdo con Jensen (2012) 

cuando hay menos oportunidades de ingresos para las mujeres, el costo de oportunidad de 

casarse o tener hijos a una edad temprana en lugar de acumular capital humano o ingresar al 

mercado laboral es bajo. Por tal motivo, el incremento en el empleo de las mujeres y en la 

escolaridad o capacitación de estas conducen a un retraso en el matrimonio y la maternidad. 

Por ejemplo, en México, Chile y Colombia hay evidencia de que la educación media superior 

y superior facilita y aumenta la participación de las mujeres en el mercado laboral (Lopez-

Acevedo et al. 2020, Contreras y Plaza, 2007; Gonzalez-Quintero y Daza-Báez,2015, 

Amador, Bernal y Peña, 2013). Incluso en otros países se comprobó que las acciones 

encaminadas en reducir el costo de la educación a través de subsidios y apoyos escolares 

disminuyen la deserción escolar de las niñas y reducen el matrimonio infantil y el embarazo 

adolescente (Dufflo, Dupas y Kremer, 2015). 

D. Condición laboral de la madre o la suegra 
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Las preferencias del esposo basadas en sus creencias con respecto a los roles de género 

(Busso y Fonseca, 2015) y el contexto familiar en el que creció influyen en las decisiones de 

trabajo de las mujeres casadas, dicha influencia se modifica a lo largo del tiempo y denotan 

el peso de la evolución de la familia y su interacción con la economía (Fernandes, Fogli y 

Olivetti, 2004). En un principio, la percepción del esposo con respecto a la situación laboral 

de la esposa tiene como precedente la situación laboral de su madre. En este sentido, 

Fernández et al. (2005) y Del Boca et al. (2000) estiman a través de un modelo probabilístico2 

que la probabilidad de la esposa de trabajar será mayor si su esposo o ella fueron criados por 

una madre trabajadora.  

E. Edad de la mujer 

Investigaciones con respecto a los determinantes de la participación laboral femenina 

encontraron que, a mayor edad, incrementa la probabilidad de las mujeres para incorporarse 

o formar parte del mercado laboral (Contreras y Plaza, 2007; Contreras et al., 2005).  

F. Seguro médico para la esposa del empleado 

Chou and Staigar (2001) examinan si la accesibilidad a servicios médicos subsidiados para 

la población no trabajadora afecta la participación laboral de las mujeres casadas. Su estudio 

empírico identifica que la seguridad social subsidiada para la población no trabajadora tiene 

un efecto negativo en la participación laboral de las mujeres casadas, principalmente si están 

casadas con hombres de bajo nivel educativo. A raíz de sus hallazgos concluyen que los 

servicios médicos ligados a la condición laboral de las personas son un incentivo poderoso y 

de bajo costo para incentivar la participación laboral de las mujeres.  

G. Legalización o reformas del divorcio 

La posibilidad de un divorcio o separación se relaciona positivamente con un incremento en 

la participación laboral de las mujeres casadas, el hecho de tener un trabajo asegura una 

 
2 Fernández et al. (2004) utilizan la Encuesta Social General (GSS por sus siglas en inglés) de Estados Unidos 

para construir un modelo dinámico y probabilístico para comprobar la premisa de que una proporción de 

hombres con madres trabajadoras en una generación lleva a un incremento en los incentivos de las mujeres para 

invertir en su capital humano y a otra proporción de mujeres a trabajar en la próxima generación. Por su parte, 

Del Boca et al. (2000) utilizan la encuesta de Ingreso y Riqueza del Hogar del Banco de Italia para construir un 

modelo probabilístico que analice la relación entre el estado de empleo del esposo y la esposa a partir de factores 

asociados a las actitudes hacia el trabajo fuera del hogar. 
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opción externa de estabilidad e independencia económica para ellas. Además, Bargain et al. 

(2012) señala que es muy probable que el divorcio reduzca la especialización de las mujeres 

en el matrimonio al acelerar el declive de los roles tradicionales de género. Por lo tanto, en 

diversos países se ha observado que la legalización del divorcio o la implementación de 

reformas legales que lo facilitan y brinden seguridad a las mujeres han contribuido a un 

aumento significativo en la oferta de mano de obra femenina (Peters, 1986; Parkman, 1992; 

Genadek et al., 2007; Stevenson, 2008; Bargain et al., 2012)  

H. Efecto del trabajador añadido 

El efecto del trabajador añadido se refiere al efecto que genera el desempleo del esposo en la 

oferta laboral de la esposa, engloba un incremento en la tasa de participación laboral de las 

mujeres casadas, así como un incremento en las horas de trabajo de las que ya se encontraban 

dentro de la fuerza laboral. Puede ocurrir por dos razones: 1) cuando el desempleo del esposo 

reduce el ingreso familiar o 2) cuando el tiempo del esposo reemplaza el tiempo de la esposa 

en las actividades del hogar (Fernandes et al., 2005). Los estudios empíricos de este 

fenómeno indican que efectivamente, el desempleo del esposo tiene un efecto positivo en la 

participación laboral de la esposa, dicho efecto se observa principalmente durante crisis 

económicas. (Cerruti, 2002; Fernandes et al., 2005, Gong, 2010; Martinoty, 2010; Bredtmann 

et al., 2014; Karaoglan y Okten, 2015; Addabbo et al., 2015).  

I. Salario del esposo o familiares 

La existencia de un hombre empleado en el hogar es un indicador de una fuente de ingreso 

alternativo por lo que reduce la probabilidad de las mujeres para trabajar. De igual manera 

se ha comprobado que mientras otros integrantes del hogar tengan altos salarios, la entrada 

de las mujeres en el mercado laboral se retrasa (Lopez-Acevedo et al., 2020). 

J. Tecnologías vinculadas a la salud 

Las tecnologías vinculadas a la salud tienen una relación directa con la participación laboral 

femenina. Dentro de esta categoría se incluyen a los anticonceptivos, las mejores prácticas 

durante el embarazo, el parto y postparto, así como las leyes que despenalizan la interrupción 

del embarazo, ya que permiten a las mujeres controlar la cantidad y el tiempo para tener hijos 

(Busso y Fonseca, 2015).  
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Hay una relación positiva entre el acceso de las mujeres a la píldora anticonceptiva y la 

participación laboral femenina (Goldin y Katz, 2002; Bailey, 2006). Entretanto las mejoras 

en la salud materna aumentan la participación laboral femenina al reducir las tasas de 

mortalidad materna e infantil, así como las secuelas del embarazo, permitiendo una 

recuperación más rápida (Albanesi y Olivetti, 2009).  

De igual manera el uso de la fórmula láctea incrementa la participación laboral de la mujer 

en edad fértil. Ya que, además de reducir la carga de la maternidad, un precio asequible de 

ésta permite que las mujeres opten por la alimentación con biberón, lo cual tiene efectos 

positivos en el salario potencial de las mujeres al generar incentivos para que éstas inviertan 

en habilidades de mercando con efectos que se observan en todas las etapas del ciclo de vida 

de la mujer (Albanesi y Olivetti, 2009). 

Y de acuerdo con Busso y Fonseca (2015), la legalización del aborto permite a las mujeres 

decidir si tendrán hijos y cuándo lo harán. La legalización del aborto reduce los embarazos 

no deseados y las tasas de fertilidad teniendo un efecto positivo en la participación laboral de 

la mujer y en el crecimiento económico (Kalist, 2004; Bloom, Canning, Fink y Finlay, 2007)  

K. Cultura 

La cultura es un factor importante que explica las decisiones laborales y de fertilidad de las 

mujeres, entendiendo a la cultura como preferencia y creencias dentro de un grupo 

diferenciado social o geográficamente (Fernández y Fogli, 2009). Las mujeres descendientes 

de países con una alta tasa de participación laboral femenina tienden a trabajar más, mientras 

que las mujeres que provienen de países con una mayor tasa de fertilidad suelen tener más 

hijos (Fernández y Fogli, 2009).  

L. Vivir en sociedades que practicaron la agricultura con arado 

Las prácticas agrícolas de una sociedad moldean la evolución de las normas y creencias que 

ésta tiene con respecto al rol de las mujeres. El uso del arado en la agricultura tiene un efecto 

negativo en la participación laboral femenina. Al ser una actividad con mayores 

requerimientos físicos, los hombres tienen una ventaja relativa sobre las mujeres en esta 

actividad, por lo que las labores domésticas y de cuidado quedan relegadas a ellas. En países 

en donde se practica o practicó la agricultura con arado se ha observado que las mujeres 
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tienen una menor participación en el mercado laboral, en actividades empresariales y 

políticas (Alesina, Guliano y Nunn, 2013). 

M. Religión 

El comportamiento de las mujeres en la vida, específicamente sus actitudes y decisiones con 

respecto al mercado laboral, está influenciado por sus creencias religiosas, las de sus padres 

y su pareja (Pastore y Tenaglia, 2013). Sin importar la denominación religiosa, las personas 

que profesan alguna fe tienen actitudes más conservadoras hacía las mujeres (Guiso et al. 

2003).  

No obstante, hay ciertas diferencias de acuerdo con la fe que profesan. Por ejemplo, las 

mujeres ortodoxas y musulmanas tienen una menor probabilidad de participar en el mercado 

laboral (Guiso et al., 2003; Pastore y Tenaglia 2013). Mientras que las mujeres protestantes 

son más propensas que el promedio a estar empleadas, al igual que las mujeres agnósticas 

(Feldmann, 2007; Pastore y Tenaglia, 2013). 

N. Valores conservadores y machismo 

Busso y Fonseca (2015) definen a la cultura como una serie de preferencias y creencias, las 

cuales pueden forjar las decisiones y aspiraciones de la mujer y por lo tanto su decisión con 

respecto a la fuerza laboral.  

Hay evidencia que indica que un mayor grado de machismo y el predominio de valores 

conservadores en la sociedad reducen de manera negativa la participación femenina en el 

mercado laboral (Contreras y Plaza, 2007; Göksel, 2013; Rodríguez y Muñoz, 2018, López-

Acevedo et al, 2020). Es decir, tal y como lo indica Göksel (2013) las mujeres toman 

decisiones influenciadas por su entorno y contexto, de tal forma que en áreas conservadoras 

el poder de decisión de los hombres es mayor y por lo tanto las desigualdades de género son 

más evidentes y reafirman el papel de la mujer en el hogar.  

O. Progreso tecnológico en bienes de capital domésticos 

El progreso tecnológico en los bienes de capital domésticos explica parte de los cambios en 

la fuerza laboral de las mujeres en los últimos años. Este tipo de bienes, como la lavadora, la 

estufa y el microondas, permiten reducir el tiempo de trabajo en el hogar y en las labores de 
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cuidado, como resultado las mujeres tienen más tiempo para destinar a actividades de 

mercado.  (Greenwood y Guner, 2004). Es decir, la propiedad de bienes durables en el hogar 

tiene un impacto positivo sobre la fuerza laboral femenina, principalmente sobre las mujeres 

casadas y/o con hijos (Greenwood y Guner, 2004; Cardia y Gomme, 2009; Coen-Pirani et 

al., 2010; Omotoso y Obembe, 2016). Adicionalmente se ha encontrado que una reducción 

en el precio y una mayor disponibilidad de estos bienes también tiene una relación positiva 

en la fuerza laboral femenina (Cavalcanti y Tavares, 2008). 

P. Electricidad en el hogar 

La electrificación aumenta el empleo de las mujeres al reducir el tiempo que éstas destinan a 

las labores del hogar, al permitir el uso de bienes de capital domésticos cuando se cambian 

las fuentes de energía tradicionales (Dinkelman, 2011). De igual manera, la electricidad aún 

si no va acompañada de un incremento en el uso de bienes de capital en el hogar, permite que 

los hogares reasignen recursos y tiempo a actividades de mercado que incrementan la 

participación laboral femenina (Grogan y Sadanand, 2013). 

Q. Internet en el hogar 

Goldin (2014) indica que para cerrar la brecha laboral entre hombres y mujeres la flexibilidad 

laboral es indispensable. En este sentido, el internet en el hogar aumenta la participación 

laboral de las mujeres con educación universitaria, casadas y con hijos cuando se utiliza para 

el trabajo en línea, al ser una opción laboral más flexible es posible que las mujeres tengan 

un balance laboral-familiar (Dettling, 2017).  

R. Tiempo de traslado al trabajo 

La tasa de participación femenina de las mujeres casadas está negativamente correlacionada 

con el tiempo de traslado en áreas metropolitanas, un incremento en el tiempo de traslado 

además de reducir la tasa de participación femenina aumenta el número de horas trabajadas 

por los esposos. Bajo esta premisa, las características de los mercados de trabajo locales 

inciden en las decisiones de las mujeres y pone en perspectiva las posibles acciones de 

política pública encaminadas a reducir el tiempo de traslado para tener efectos positivos en 

la participación de las mujeres (Black, Kolesnikova y Taylor, 2012). 

S. Desarrollo económico 
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Goldin (1994) establece que en el proceso de desarrollo económico la tasa de participación 

laboral de las mujeres tiene forma de “U”, lo que indica que la tasa de participación femenina 

dependerá de factores asociados a las etapas del desarrollo. Y mediante estudios empíricos 

se ha confirmado que en países desarrollados la participación laboral femenina sigue esta 

tendencia (Olivetti, 2013). 

En la parte baja de la “U” el ingreso en la sociedad es bajo y la agricultura predomina como 

actividad económica, por lo que las mujeres participarán activamente en la fuerza laboral al 

trabajar con miembros de la familia en granjas, en producción casera o por cuenta propia. 

Pero conforme el ingreso de la sociedad aumenta, la producción local cambia a fábricas, 

empresas y otros lugares de trabajo asalariado, reduciendo la participación laboral de las 

mujeres. Estos cambios se explican por una expansión en el mercado y la introducción de 

nuevas tecnologías, así como por un efecto ingreso – entendido como el cambio de horas de 

trabajo del individuo con respecto a los cambios en el ingreso familiar – y a un efecto 

sustitución – definido como el cambio de horas de trabajo del individuo con respecto a su 

propio salario, manteniendo el ingreso constante –.  

Por otra parte, en el área ascendente de la U (que representa etapas más elevadas de 

desarrollo) las mujeres incrementan su participación en el mercado laboral. Este aumento es 

el resultado de un incremento en la educación y de la habilidad de éstas para trabajar en el 

mercado profesional asalariado. Como resultado, el efecto sustitución incrementa y se reduce 

el efecto ingreso.  

T. Periodos de recesión económica 

Las recesiones económicas o crisis financieras tienen efectos mixtos en la participación 

laboral de las mujeres y los retornos del mercado laboral (Busso y Fonseca, 2015). Ya que 

es durante las crisis económicas, sanitarias y ambientales cuando las mujeres enfrentan mayor 

presión para mantener un hogar (UNDP, 2007).  

Entretanto Stotsky (2006, citado en Busso y Fonseca, 2015) sugiere que la feminización de 

los puestos de trabajo en el sector servicios ocasiona que el empleo de las mujeres sea más 

resiliente que el de los hombres antes las recesiones económicas.  Signorelli, Choudhry y 

Marelli (2012) sostienen que las crisis tienen un efecto negativo en la participación femenina, 
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el cual es mayor en países con ingresos altos y disminuye o es casi nulo en países con ingresos 

medios bajos, como es el caso de varios países de América Latina.  

En este sentido, McKenzie (2003) evidencia que en el caso de las crisis de 2002 en Argentina 

y de 1995 en México, el efecto de éstas en la participación laboral de las mujeres fue nulo. 

U. Tipo de cambio real 

Un tipo de cambio real subvaluado incrementa la participación laboral femenina y reduce la 

brecha laboral entre hombres y mujeres. Este fenómeno se observa principalmente en países 

en desarrollo, porque su industria se caracteriza en tener baja tecnología y ser intensiva en 

mano de obra femenina. Para estos países, un tipo de cambio competitivo no sólo 

incrementaría el potencial de crecimiento en el largo plazo, sino que también reduciría las 

disparidades en el mercado laboral entre hombres y mujeres (Erten y Metzger, 2019).  

V. Salario del sector servicios 

En general, incrementos en el salario del sector servicios conllevan a aumentar la tasa de 

participación laboral femenina y a reducir la brecha laboral de género. Este efecto es mayor 

después de crisis económicas y en mujeres de 36 a 65 años. Para el caso de México, conforme 

la economía se recupera de una crisis y se expande el sector industrial y de servicios, las 

mujeres pueden entrar a un mercado laboral con mayores salarios y sustituir el trabajo del 

hogar por uno en estos sectores, lo cual resulta en un incremento de la tasa de participación 

laboral femenina (Acevedo et al., 2019).   

En otros países se ha observado que el efecto depende del contexto y se explica en parte, 

porque la oferta laboral de las mujeres es más sensible a cambios en los salarios y menos a 

cambios en el ingreso no laboral (Psacharpoulos y Tzannatos, 1989; Blau, Ferber y Winkler, 

2016).  

W. Salario mínimo 

La regulación del salario mínimo es relevante para analizar la participación laboral de las 

mujeres en el mercado laboral (Busso y Fonseca, 2015). De acuerdo con Addison y Ozturk 

(2012), debido a una menor acumulación de capital humano y el acceso limitado a educación 

y capacitación las mujeres suelen ocupar empleos de baja remuneración y productividad.  



25 

 

Si bien incrementos en el salario mínimo podrían hacer más atractivo un empleo en el 

mercado con relación al empleo doméstico, y por lo tanto incrementar la participación de las 

mujeres (Boeri et al., 2008), se ha encontrado que el efecto del salario mínimo en el nivel de 

empleo de las mujeres es negativo (Neumark y Wascher, 2007; Addison y Ozturk, 2012).  

Porque, si bien los incrementos en el salario mínimo mejoran el salario de las mujeres cuando 

estas se encuentran en la parte inferior de la distribución salarial, éstos usualmente no tienen 

un efecto relevante en el empleo de las mujeres (Jaumotte, 2003), siendo los países en 

desarrollo una excepción (Ozturk, 2006). 

No obstante, tal y como lo señala Boeri et al. (2008) gran parte de los estudios realizados del 

salario mínimo se enfocan en el nivel de empleo y dejan a un lado las horas de trabajo y la 

tasa de participación laboral, lo cual podría sesgar los resultados.  

X. Licencia de paternidad y maternidad 

El derecho a una licencia de paternidad y maternidad pagadas permiten a los padres tener 

tiempo en casa después del nacimiento de los infantes, además de que su provisión 

incrementa la participación de las mujeres.  

Las licencias parentales pagadas tienen efectos positivos en el equilibrio de la vida laboral y 

profesional de las madres porque fortalecen el retorno de éstas al mercado laboral al asegurar 

su empleo (Jaumotte, 2003; Blau y Kahn, 2013; Thévenon y Solaz, 2013; Busso y Fonseca, 

2015; Rossin-Slater, 2017). No obstante, las licencias de maternidad mayores a veinte 

semanas (Jaumotte, 2003) o incluso a un año (Rossin-Slater, 2017) pueden tener un efecto 

negativo en la participación laboral femenina. El cual es mayor en mujeres con puestos de 

rango superior que requieren de compromisos profesionales de largo plazo y con horario 

completo. 

A parte, por el lado de la oferta los empleadores podrían incurrir en actitudes discriminatorias 

y reducir la contratación de mujeres (Blau y Kahn, 2013). Ante esta posible discriminación 

se ha demostrado que las leyes antidiscriminación contra mujeres embarazadas y las licencias 

sin goce de sueldo aumentan la oferta laboral de las mujeres casadas con hijos a pesar de 

tener efectos negativos en el primer año después del nacimiento del infante (Mukhopadhyay, 

2012).  
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Aun así, al margen este tipo de licencias tiene efectos positivos en las horas trabajadas, la 

productividad, en la moral, la rentabilidad, la tasa de rotación y el ingreso salarial total de las 

mujeres (Rossin-Slater, 2017).  

Y. Reducción o cambios en los impuestos 

Las decisiones de trabajo de las mujeres son más sensibles a cambios en la política fiscal, 

principalmente a los efectos de las reformas tributarias. Sin embargo, la evidencia de la 

magnitud y el efecto de éstas en el empleo es mixta.  

Por ejemplo, las modificaciones a los esquemas de impuestos conjuntos para parejas casadas 

tienen efectos variados en la participación laboral femenina. Mientras que, cambios fiscales 

que van desde transitar hacia un esquema fiscal neutro en donde la recaudación se realice de 

manera individual hasta deducciones o reducciones en la tasa impositiva para las esposas, así 

como la implementación de un impuesto reembolsable estimulan positivamente la entrada de 

las mujeres al mercado laboral (Jaumotte, 2003; Crossley y Jeon, 2006; Van Soest y 

Stancanelli, 2010). Por el contrario, la expansión de Créditos por Ingreso Trabajado (EITC 

por sus siglas en inglés) a familias con bajos ingresos en Estados Unidos redujo la oferta 

laboral de mujeres casadas con hijos y baja escolaridad al funcionar como un subsidio (Eissa 

y Hoynes, 2004).  

En contraste, recortes a la tasa del impuesto sobre la renta aplicada a los deciles más altos 

aumenta la oferta laboral de mujeres casadas con altos ingresos, ya que su elasticidad de 

oferta laboral es mayor que aquellas mujeres con ingresos bajos (Eissa y Hoynes, 2004).).  

Z. Programas de transferencias condicionadas 

Los programas de transferencias condicionadas son una de las principales herramientas de 

protección social. En América Latina y el Caribe se focalizan en familias que viven en 

extrema pobreza con el objetivo en el corto plazo de reducir la pobreza y en el largo plazo de 

incrementar la inversión en capital humano, usualmente las transferencias se condicionan a 

la asistencia escolar y a servicios de salud preventiva para el infante (Borraz y Gonzalez, 

2009).  

Una de las principales críticas a este tipo de programas es que generan desincentivos a 

trabajar en los adultos del hogar beneficiado. De acuerdo con Fiszbein et al. (2009) los 
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beneficiarios pueden elegir más tiempo de ocio ante mayores niveles de ingreso o reducir y/o 

ajustar su oferta de trabajo para cumplir los requisitos y ser elegibles para el programa.  

Sin embargo, la evidencia empírica sugiere que los programas de transferencias 

condicionadas reducen el número de horas trabajadas y no tienen impacto en la participación 

laboral de los adultos del hogar beneficiado, especialmente si el jefe del hogar es mujer 

(Maluccio y Flores, 2005; Attanasio et al., 2004; Medeiros et al., 2008; Alzúa et al., 2012). 

Incluso cuando se considera la distribución del poder dentro del hogar y el monto de las 

transferencias, el impacto de estos programas en la oferta laboral de los adultos es pequeño 

e insignificante (Novella et al., 2012).  

De igual manera, cuando las transferencias se condicionan a la asistencia escolar de los 

infantes hay un efecto negativo en la oferta laboral de las mujeres, principalmente en aquellas 

que viven en áreas urbanas y a nivel agregado reducen el número de horas trabajadas (Borraz 

y Gonzalez, 2009). 

En el caso de México, el efecto del programa de transferencias condicionadas PROGRESA 

en la participación laboral femenina es mixto. Mientras que Skoufias et al. (2001) 

encontraron que el programa no tiene un efecto medible en la tasa de participación laboral ni 

en las horas trabajadas de los adultos que habitan el hogar beneficiado, Novella et al. (2012) 

sugiere que el programa ocasiona una reducción en la tasa de participación de la madre al 

mismo tiempo que aumenta el número de horas trabajadas por el padre.  

AA. Pensiones no contributivas 

Las pensiones no contributivas se otorgan a los adultos mayores que no contribuyeron o 

contribuyeron muy poco durante su vida laboral para tener una pensión con el objetivo de 

incrementar la cobertura de pensiones y reducir la pobreza en la vejez (CIEP, 2016). En 

países en vías de desarrollo es común que los hogares se compongan de familias extendidas 

y que el ingreso obtenido por los adultos mayores a través de estas pensiones influya en las 

decisiones laborales de los demás habitantes (Bertrand et al., 2015). 

Se ha encontrado que este tipo de pensiones tiene un efecto negativo en las horas trabajadas 

y en la oferta laboral de los miembros del hogar como resultado de la reasignación de recursos 

dentro del hogar y de las opciones colectivas de trabajo (Galiani and Gertler 2009; Juarez, 
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2010; Bertrand et al. 2015). No obstante, para el caso de México, Juarez y Pfutze (2015) 

encontraron que las pensiones no contributivas no tienen un efecto significativo en la 

participación laboral de hombres y mujeres en edad productiva.  

BB. Cuidados infantiles 

Los cuidados infantiles pueden realizarse de manera honoraria o benéfica por parientes en el 

marco de la familia o de manera remunerada dentro o no de la familia (Batthyány, Genta, & 

Perrotta, 2014). Su presencia en la vida de las mujeres tiene efectos mixtos en las decisiones 

de trabajo de éstas dependiendo de cuál sea el tipo de servicios a los que tienen acceso de 

acuerdo con el contexto y la estructura social del país en el que habitan.    

En el caso de este trabajo se analiza el efecto de los diferentes tipos de cuidado infantil a los 

que pueden acceder las madres con hijos de cero a tres años en México. Se identificaron 

cinco tipos de servicios que se pueden agrupar en tres rubros según su financiamiento, 

administración y provisión: servicios privados, servicios públicos y cuidados informales.  

Los servicios privados son guarderías que operan con fines de lucro y su creación, operación 

y administración las realizas un particular. Para que las madres tengan acceso a este servicio 

es necesario que paguen una cuota de inscripción y realicen un pago semanal o mensual, el 

cual varía en función de los servicios que la estancia infantil provee y del horario elegido.  

Los servicios de públicos son financiados y administrados parcial o completamente por la 

federación, los estados, los municipios o instituciones públicas. En este caso, se distinguen 

dos tipos de estancias infantiles. Por un lado, están las guarderías públicas ligadas a la 

seguridad social que operan el IMSS y el ISSSTE, a las cuales las madres pueden acceder 

solo si cuentan con seguridad social, ya sea por pertenecer al mercado laboral formal o ser 

esposa de un derechohabiente.  

Por otro lado, están las guarderías que opera la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol, 

ahora Secretaría de Bienestar), el Sistema Integral para el Desarrollo de las Familias (DIF), 

los estados y municipios, las cuales ofrecen sus servicios a la población en general, en 

ocasiones a cambio de una cuota de recuperación. En el caso de las estancias infantiles de la 

Sedesol, éstas se ofertan específicamente a las madres y tutores sin seguridad social como 
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parte de un programa público que tiene por objetivo fomentar el acceso de la mujer al 

mercado laboral3. 

Con respecto a los cuidados informales, estos se pueden proporcionar dentro de la red de 

apoyo de la madre a través de un familiar, amigo o vecino de manera gratuita o a cambio de 

una cuota menor a la que se pagaría en una estancia privada. No obstante, también pueden 

ser provistos por una persona ajena a esta red a cambio de una remuneración mensual o 

semanal. Los servicios que se otorgan a través de la red de apoyo suelen ser más accesibles 

para las familias con menores ingresos. Una característica que hace atractiva a los cuidados 

informales es ofrecer una mayor disponibilidad de tiempo y flexibilidad de horarios para las 

madres. 

A continuación, se describen los efectos de los distintos tipos de cuidado infantil encontrados 

en la literatura empírica para el caso de México, América Latina y otros países.  

Los servicios de cuidado infantil públicos o subsidiados por el gobierno se otorgan por 

múltiples razones, por ejemplo, para invertir en el capital humano de los niños, para lograr la 

igualdad de género o mitigar las consecuencias económicas de los cambios demográficos en 

el mercado laboral y el sistema de seguridad social (Bick, 2016). Sin importar cuáles sean 

los motivos de dicho subsidio, se ha documentado que la falta de provisión de servicios de 

cuidado infantil subsidiados por parte del gobierno constituye en las mujeres una barrera para 

participar en el mercado laboral (Bick, 2016).  

En países europeos, de América Latina y en Estados Unidos la provisión de servicios de 

cuidado infantil subsidiados por el gobierno tiene un efecto positivo en la inserción de las 

mujeres en el mercado laboral, además de reducir la pobreza y favorecer el desarrollo de los 

infantes desde la primera infancia (Bick, 2016; Givord y Marbot, 2015; Contreras, de Mello 

y Puentes, 2011; Canencia et al., 2018). En el caso de México, los estudios realizados también 

 
3 Previo al año 2020, el programa público en cuestión era el Programa de Estancias Infantiles para Apoyar a 

Madres Trabajadoras, el cual otorgaba apoyos para la creación de Estancias Infantiles y cubría el costo de los 

servicios de cuidado y atención infantil de infantes de uno a cuatro años en estas Estancias con el objetivo de 

facilitar el acceso o permanencia de las madres y tutores en el mercado laboral. A partir del 2019, el programa 

cambia de nombre a programa de Apoyo para el Bienestar de las Niñas y Niños, Hijos de Madres Trabajadoras 

y con esto se modifica su operación, como resultado el gobierno federal optó por realizar una transferencia 

bimestral de $1,600 pesos a las madres no afiliadas al IMSS e ISSSTE con la finalidad de que sean ellas quienes 

decidan en dónde y quién cuidará al menor mientras trabajan, estudian o están en busca de un trabajo. 
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sugieren efectos positivos en la participación laboral de las madres con hijos de cero a tres 

años, sin embargo, algunos análisis son evaluaciones de impacto a programas sociales 

(Calderón, 2014, López-Acevedo et al., 2020) lo cual acota y sesga los resultados obtenidos 

al no considerar el impacto de otros programas de cuidado infantil a los que las madres 

pueden acceder. 

Al mismo tiempo, hay evidencia de que políticas públicas que subsidien los servicios de 

cuidado infantil para promover su uso tienen efectos negativos porque, al ser un ingreso 

inesperado para la familia incentivan el cuidado del infante en el hogar y disminuyen la 

disposición de las mujeres para incorporarse al mercado laboral (Gathmann y Sass, 2017). 

Cuando se trata de servicios universales de cuidado infantil, se ha observado que, si bien 

éstos aumentan la oferta laboral, empeoran la salud mental de los padres e inciden 

negativamente en la relación de estos con sus hijos (Baker, Gruber y Milligan, 2008). 

Por lo que se refiere a los cuidados informales, estudios empíricos realizados en Estados 

Unidos, Italia y México que analizan la presencia de un adulto o un adulto mayor en el hogar 

o la probabilidad de retiro de los abuelos han encontrado que éstos tienen un efecto positivo 

en la participación de las mujeres (Gong y van Soest, 2000; Posadas & Vidal-Fernandez, 

2013; Bratti et al. 2018; Talamas, 2022, Lopez-Acevedo et al, 2020). Pero a pesar de que 

inciden positivamente en la participación laboral de éstas, no se deben descartar los efectos 

negativos que podrían tener en los infantes. Concretamente, Naslund-Hadley y Quintero 

(2020) señalan que cuando los cuidados se brindan por los abuelos, los infantes pueden 

presentar problemas emocionales, de comportamiento y estar menos expuestos a actividades 

que permitan su sano desarrollo. 

 

 

En este capítulo se analizó la literatura de los diversos determinantes de la participación 

laboral femenina, la cual es vasta cuando se trata de economías desarrolladas. No obstante, 

en economías en desarrollo la literatura es limitada, lo cual incentivó el propósito de esta 

investigación.  
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Esta revisión de la literatura da cuenta de cómo la interrelación de las esferas familiar, 

política, socioeconómica y ambiental inciden en las decisiones de las mujeres para trabajar. 

Enfatizando que son los factores asociados a las decisiones interrelacionadas que mencionan 

Busso y Fonseca (2015) los que más relevancia tienen en las decisiones de las mujeres al 

considerar decisiones educativas, matrimoniales y de fertilidad.   

Aunado a esto, con respecto a las labores de cuidado y su relación con la participación laboral 

femenina, las investigaciones realizadas para el caso de México sólo consideran a los 

servicios infantiles en general como un determinante, si bien reportan que éstos tienen un 

efecto positivo en la participación laboral carecen de profundidad al no considerar el impacto 

de los distintos tipos de cuidado infantil que existen en el país ni diferenciar si éstos son 

públicos o privados en un mismo estudio. 

En el siguiente capítulo se desarrollará la metodología y los datos que se emplearán para 

determinar el efecto de los programas públicos de cuidado infantil en la incorporación de la 

mujer con hijos de cero a tres años en el mercado laboral mexicano. 
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Capítulo 2: Análisis de la empleabilidad de las mujeres con hijos de cero a 

tres años en México 

 

Para analizar la participación laboral femenina en México se utilizaron variables provenientes 

de la Encuesta Nacional de Empleo y Seguridad (ENESS) 2017 y de la Encuesta Nacional 

de Ocupación y Empleo (ENOE) del mismo año, las dos encuestas son realizadas por el 

Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). Ambas se emplearon para identificar 

si los programas públicos de cuidado infantil tienen un efecto positivo y estadísticamente 

significativo en el acceso de las madres con hijos de cero a tres años en el mercado laboral. 

Este capítulo se divide en tres secciones, en la primera, se realiza una breve descripción de 

las encuestas elegidas; en la segunda, se describe el número de variables incluidas en el 

estudio y la selección de la muestra, y en la tercera, se define la metodología a utilizar, así 

como las variables incluidas en el modelo.  

 

2.1 Descripción de las encuestas 

 

La ENESS se lleva a cabo en conjunto por el INEGI y el IMSS. Su objetivo es “proporcionar 

información estadística sobre la cobertura de la seguridad social y de los servicios de salud; 

cotización a la seguridad social, pensiones, riesgos de trabajo, cuidado de infantes y 

autonomía de los adultos mayores de la población en México”4. Se realiza de manera 

cuatrianual desde 1996 y cuenta con cobertura nacional. 

Esta encuesta es un módulo de la ENOE, su unidad de análisis corresponde a los hogares y 

residentes con entrevista completa de la ENOE seleccionados a través de un muestreo 

probabilístico polietápico por conglomerados y estratificado según el periodo de 

levantamiento. Esto permitió unir las tablas de ambas encuestas y complementar la 

 
4 https://www.inegi.org.mx/programas/eness/2017/ 
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información la ENESS con las características socioeconómicas de la ENOE, la unión de los 

microdatos se realizó a través de campos llave5.  

La ENOE tiene como finalidad brindar información del mercado laboral mexicano, ofrece 

datos mensuales y trimestrales de la fuerza de trabajo, la ocupación, la informalidad laboral, 

la subocupación y la desocupación. Su levantamiento inició en enero de 2005 y cuenta con 

una cobertura nacional en el entorno urbano.  

 

2.2 Datos  

 

En la presente investigación la selección de las variables obedece a la disponibilidad de los 

datos con los que se cuenta para estudiar la participación laboral de la mujer en México, los 

cuales imponen restricciones a la teoría abordada en el capítulo previo.  

Para desarrollar el modelo se utilizaron diecisiete variables provenientes y construidas con 

información de la ENESS y la ENOE correspondientes al tercer trimestre de 2017. Para 

establecer el grupo de interés, primero se distinguió a los infantes de cero a tres años. 

Posteriormente, se identificó a la madre de cada infante a partir del núcleo del hogar de los 

infantes y de las mujeres que reportaron tener al menos un hijo nacido vivo.  

 

2.3 Metodología 

 

Para analizar el efecto de los servicios de cuidado infantil en la empleabilidad de las mujeres 

mexicanas con hijos de cero a tres años se estima un modelo Logit. En esta sección se 

describe el modelo probabilístico y la ruta crítica a seguir. Las variables del modelo se 

seleccionaron de acuerdo con la bibliografía revisada y los datos disponibles, los cuales 

corresponden al último periodo de la ENESS (2017).  

 
5 Los campos llave utilizados en ambas encuestas son los siguientes: ENT (entidad federativa, CON (control), 

UOM (número de UPM), VIV_SEL (vivienda seleccionada), H_HOGAR (número de hogar), N_REN y 

P1_N_REN (identificador único de la persona en la ENOE y la ENESS).  
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Aunado a esto, cabe mencionar que en la literatura los modelos de respuesta binaria son la 

forma más utilizada para estimar los determinantes que inciden en la participación laboral de 

las mujeres, específicamente aquellos relacionados con los tipos de cuidado infantil 

(Canencia et al., 2017; Contreras et al., 2011; Gong y van Soes, 2000).   

Los modelos Logit pertenecen a los modelos de respuesta binaria6, en donde la variable 

dependiente o de respuesta es una variable dicotómica, la cual toma el valor de 1 para indicar 

el éxito en la variable de análisis y 0 en caso contrario. En este tipo de modelos la variable 

regresora, Y, es cualitativa y el objetivo es encontrar la probabilidad de que un 

acontecimiento suceda (Gujarati y Porter, 2010). De acuerdo con Wooldridge (2010), en este 

tipo de modelos se enfatiza la probabilidad de respuesta, la cual se específica como: 

𝑃(𝑦 = 1|𝑥) = 𝑃(𝑦 = 1|𝑥1, 𝑥2, … , 𝑥𝑖), 

(1) 

en donde x es el conjunto total de variables explicativas. 

En los modelos Logit, la función de distribución acumulada (FDA) es la siguiente:  

𝐺(𝑧) =
exp(𝑧)

[1 + exp(𝑧)]
= Λ(𝑧) 

(2) 

La cual adquiere valores entre cero y uno para todos los números reales z. Es una función 

creciente que aumenta con más rapidez en 𝑧 = 0, 𝐺(𝑧) →  0 a medida que 𝑧 →  −∞, y 

𝐺(𝑧) → 1 a medida que 𝑧 →  ∞. La grafica de esta función es:  

 
6 Los modelos de respuesta binaria son: el modelo lineal de probabilidad (MLP), el modelo logit, el modelo 

probit y el modelo tobit (Gujarati y Porter, 2010).  
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Grafica 1. Función logística  

 

 

Este tipo de modelos se deriva de un modelo de variable latente subyacente. En donde 𝑦∗ es 

una variable no observable o latente que se determina por:  

𝑦∗ = 𝛽0 + 𝑥𝛽 + 𝑒, 𝑦 = 1[𝑦∗ > 0], 

(3) 

En este caso, para definir un resultado binario se utiliza la notación 1[∙], la cual se conoce 

con el nombre de función de indicador y asume el valor de uno si el evento dentro de los 

corchetes es verdadero y cero si no lo es. En el modelo Logit se toma el supuesto de que e es 

independiente de x y tiene una distribución logística estándar, es decir e se distribuye 

simétricamente en torno a cero, por lo que 1 − 𝐺(−𝑧) = 𝐺(𝑧). 

A partir del modelo de variable latente (3) y el supuesto establecido para la distribución de 

los errores, la probabilidad de respuesta para 𝑦 es: 

𝑃(𝑦 = 1|𝑥) = 𝑃(𝑦∗ > 0|𝑥) = 𝑃[𝑒 > −(𝛽0 + 𝑥𝛽)|𝑥] = 1 − 𝐺[−(𝛽0 + 𝑥𝛽)] = 𝐺(𝛽0 + 𝑥𝛽) 

(4) 

A diferencia de un modelo de probabilidad lineal, en los modelos binarios las magnitudes de 

cada 𝛽𝑗 no son útiles por sí mismas, y es necesario estimar el efecto de 𝑥𝑗 sobre la 

probabilidad de éxito 𝑃(𝑦 = 1|𝑥). 

Para una variable continúa, el efecto parcial de 𝑥𝑗 sobre 𝑝(𝑥) = 𝑃(𝑦 = 1|𝑥) se obtiene de la 

derivada parcial:  

Fuente: Wooldridge (2010). 
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𝛿𝑝(𝑥)

𝛿𝑥𝑗
= 𝑔(𝛽0 + 𝑥𝛽)𝛽𝑗, 𝑑𝑜𝑛𝑑𝑒 𝑔(𝑧) =

𝑑𝐺

𝑑𝑧
(𝑧), 

(5) 

en donde g es una función de densidad de probabilidad y G (·) es una FDA creciente con 

𝑔(𝑧) > 0 para toda 𝑧. En este sentido, el efecto parcial depende de 𝑥 a través de la cantidad 

positiva 𝑔(𝛽0 + 𝑥𝛽)𝛽𝑗 y tomará el mismo signo que 𝛽𝑗. 

En el caso del efecto parcial de una variable explicativa binaria, el efecto de cambiar 𝑥1 de 

cero a uno, manteniendo todas las demás variables fijas, es  

𝐺(𝛽0 + 𝛽1 + 𝛽2𝑥2 + ⋯ + 𝛽𝑘𝑥𝑘) − 𝐺(𝛽0 + 𝛽2𝑥2 + ⋯ + 𝛽𝑘𝑥𝑘). 

(6) 

Cabe mencionar que, en el caso de las variables continuas, el efecto parcial de dos variables 

continuas no depende de x ya que la razón de los efectos parciales de 𝑥𝑗 y 𝑥ℎ es 𝛽𝑗/𝛽ℎ. Sin 

embargo, cuando se trata del efecto parcial de variables binarias, éste depende de todos los 

valores de las otras 𝑥𝑗. 

Para interpretar la estimación del modelo Logit, se calculan diversos estadísticos y medidas 

de bondad de ajuste, los cuales se describen a continuación. 

En primer lugar, se estiman varias medidas de pseudo - R2 para modelos de respuesta binaria7, 

las cuales indican qué tan bien el modelo describe los datos. Una de las más usuales es la 

Pseudo - R2 de McFadden (1974), la cual se define como: 

𝑅2 = 1 −
𝑙𝑛�̂�(𝑀𝛽)

𝑙𝑛�̂�(𝑀𝛼)
 

(7) 

en donde 𝑙𝑛�̂�(𝑀𝛽) es la probabilidad logarítmica del modelo ajustado y 𝑙𝑛�̂�(𝑀𝛼) es la 

probabilidad logarítmica del modelo que incluye sólo un intercepto como predictor. Esta 

medida de ajuste explica la variabilidad del modelo y, es decir qué tanto y varía de la media. 

De igual manera indica qué tanto el modelo sin intercepto mejora con respecto al modelo 

ajustado, siendo el valor de la R2 un indicativo del grado en el que los parámetros mejoraron 

 
7 La descripción de las pseudo – R2 se basa en FAQ: WHAT ARE PSEUDO R-SQUAREDS?. 

https://stats.oarc.ucla.edu/other/mult-pkg/faq/general/faq-what-are-pseudo-r-squareds/ 
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la predicción del modelo nulo, mientras mayor sea este valor mejor será la mejora en la 

predicción.  

De igual manera se calcularon las pseudo – R2 de Cox & Shell y de Nagelkerke/Cragg & 

Uhler. La primera también se conoce como media geométrica al cuadrado y se define como:  

𝑅2 = 1 − {
𝐿(𝑀𝛽)

𝐿(𝑀𝛼)
}

2/𝑁

 

(8) 

la cual refleja el grado de ajuste y mejora del modelo ajustado con respecto al modelo nulo. 

Esta medida se caracteriza por tener un valor máximo distinto de 1, por lo cual, si el modelo 

ajustado predice perfectamente el resultado y tiene una probabilidad de 1, la R2 entonces es 

1 − 𝐿(𝑀𝛽)
2/𝑁

  siendo menor que uno.  

La pseudo – R2 de Nagelkerke/Cragg y Uhler también mide el grado de ajuste del modelo 

ajustado con respecto al nulo, esta medida ajusta la pseudo – R2 de Coax y Snell de tal manera 

que el rango de valores posibles se extienda hasta 1, por lo tanto, si el modelo completo 

predice perfectamente el modelo y tiene una probabilidad de 1, el valor de esta pseudo - R2   

será 1. Esta pseudo – R2 se define de la siguiente manera:  

𝑅2 =

1 − {
𝐿(𝑀𝛽)

𝐿(𝑀𝛼)
}

2/𝑁

1 − 𝐿(𝑀𝛽)
2/𝑁

 

(9) 

En segundo lugar, se estiman las pruebas de bondad de ajuste a través del estadístico 𝜒2 de 

Pearson y el estadístico de Hosmer – Lemeshow. El primero es una prueba basada en patrones 

de las covariables y compara las frecuencias observadas y esperadas en un modelo binomial. 

El estadístico de Homer – Lemeshow mide la bondad de ajuste basada en la agrupación de 

observaciones según las probabilidades estimadas del modelo mediante una 𝜒2 y se 

recomienda para modelos con variables continúas y discretas. De acuerdo con ambos 

estadísticos, valores pequeños con grandes p-values indican un buen ajuste de los datos.   

En tercer lugar, se estima una medida de bondad de ajuste llamada porcentaje correctamente 

predicho. En donde se define un predictor binario de 𝑦𝑖 como uno si la probabilidad predicha 

es de al menos 0.5 y cero en caso contrario. La forma matemática de este predictor es �̃�𝑖 = 1 
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si 𝐺(𝛽0̂ + 𝑥𝑖�̂�) ≥ 0.5 y  �̃�𝑖 = 0 si 𝐺(𝛽0̂ + 𝑥𝑖�̂�) < 0.5. La predicción que �̃�𝑖 realiza de 𝑦𝑖 es 

correcta cuando de cuatro posibles resultados en cada par (𝑦𝑖, �̃�𝑖) ambos son cero o ambos 

son uno. El porcentaje correctamente predicho es el porcentaje de veces que �̃�𝑖 = 𝑦𝑖 

(Wooldridge, 2010). 

En cuarto lugar, para revisar la adecuación del modelo se incluyen dos medidas de evaluación 

basadas en probabilidades estimadas: la sensibilidad y la especificidad. Las cuales miden un 

aspecto de la efectividad del modelo para asignar a cada observación el valor correcto 

(Amrutha et al., 2020), la sensibilidad es la probabilidad de que la predicción sea positiva si 

el valor observado es positivo, mientras que la especificidad es la probabilidad de que la 

predicción sea negativa en valores positivos. En línea con estas medidas se incluye la curva 

de la característica operativa del receptor (ROC) la cual evalúa la precisión de predicción del 

modelo al representar la sensibilidad con respecto a la especificad de una prueba de 

clasificación. El área bajo la curva indica si el árbol de clasificación es un buen clasificador 

y toma valores que van de 0.5 a 18, un valor igual a 1 indica que el árbol de clasificación 

separa perfectamente las clases.  

Adicionalmente, se estiman las magnitudes de los efectos parciales de x sobre las 

probabilidades de respuesta 𝑃(𝑦 = 1|𝑥) a través de un factor escalar único utilizando dos 

métodos: el efecto parcial en el promedio (EPeP) y el efecto parcial promedio (EPP). 

El EPeP consiste en reemplazar cada variable explicativa con su promedio muestral, bajo 

este método el factor de ajuste es: 

𝑔(�̂�0 + �̅��̂�) = 𝑔(�̂�0 + �̂�1�̅�1 + �̂�2�̅�2 + ⋯ + �̂�𝑘�̅�𝑘), 

(10) 

cuando la ecuación (10) se multiplica por �̂�𝑗 se obtiene el efecto parcial de 𝑥𝑗 para la persona 

promedio de la muestra. Uno de los inconvenientes de este método es que, en el caso de 

variables explicativas discretas, los promedios no representan a un individuo en la muestra. 

Por tal motivo, se procede a estimar el EPP, el cual evita asignar valores a las variables 

explicativas. El escalar que se calcula en el EPP es el resultado de promediar los efectos 

 
8 Ver https://support.minitab.com/es-mx/minitab/19/help-and-how-to/statistical-modeling/predictive-

analytics/how-to/cart-classification/interpret-the-results/all-statistics-and-graphs/receiver-operating-

characteristic-roc-curve/ 
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parciales individuales a través de la muestra. En el caso de una variable explicativa continúa 

𝑥𝑗 el efecto parcial promedio es𝑛−1 ∑ [𝑔(�̂�0 + 𝑥𝑖�̂�)�̂�𝑗
𝑛
𝑖=1 ] = [𝑛−1 ∑ 𝑔(�̂�0 + 𝑥𝑖�̂�)]𝑛

𝑖=1 �̂�𝑗. En 

donde el término que se multiplica por �̂�𝑗es un factor escalar: 

𝑛−1 ∑ 𝑔(�̂�0 + 𝑥𝑖�̂�)
𝑛

𝑖=1
 

(11) 

La diferencia entre ambos métodos radica en que en la ecuación (11) se usa el promedio de 

la función no lineal, mientras que en la ecuación (10) se utiliza el promedio de la función no 

lineal en el promedio.  

 

Con base en la ruta crítica planteada previamente y dado que el fin de esta investigación es 

determinar la probabilidad de que las mujeres se integren al mercado laboral a partir de los 

tipos de cuidado infantil que éstas elijan, se realiza un modelo Logit basado en la literatura 

revisada, principalmente siguiendo a los siguientes autores Canencia et al. (2018), Contreras 

et al. (2010), Gong y van Soest (2000) y Lopez-Acevedo et al. (2020).  El modelo toma la 

siguiente especificación:  

𝑃(𝑦𝑖 = 1|𝑋) = 𝐺(𝛽0 + 𝛽1𝑋1𝑖 + 𝛽2𝑋2𝑖 + 𝛽3𝑋3𝑖 + 𝛽4𝑋4𝑖 + 𝛽5𝑋5𝑖 + 𝛽6𝑋6𝑖 + 𝛽7𝑋7𝑖 + 𝛽8𝑋8𝑖

+ 𝛽9𝑋9𝑖 + 𝛽10𝑋10𝑖 + 𝛽11𝑋11𝑖 + 𝛽12𝑋12𝑖 + 𝛽13𝑋13𝑖 + 𝛽14𝑋14𝑖 + 𝛽15𝑋15𝑖

+ 𝛽16𝑋16𝑖+𝜀𝑖) 

(12) 

Para i = 1, …, N, N = 13,573 observaciones  

Donde:  

𝑦𝑖 = {
1 𝐿𝑎 𝑚𝑎𝑑𝑟𝑒 𝑓𝑜𝑟𝑚𝑎 𝑝𝑎𝑟𝑡𝑒 𝑑𝑒 𝑙𝑎 𝑝𝑜𝑏𝑙𝑎𝑐𝑖ó𝑛 𝑜𝑐𝑢𝑝𝑎𝑑𝑎

0 𝐿𝑎 𝑚𝑎𝑑𝑟𝑒 𝑓𝑜𝑟𝑚𝑎 𝑝𝑎𝑟𝑡𝑒 𝑑𝑒 𝑙𝑎 𝑝𝑜𝑏𝑙𝑎𝑐𝑖ó𝑛 𝑑𝑒𝑠𝑜𝑐𝑢𝑝𝑎𝑑𝑎 𝑜 𝑑𝑒 𝑙𝑎 𝑃𝑁𝐸𝐴
 

En la tabla 2 se muestra la información y categorización de la variable dependiente y de cada 

una de las variables independientes (x).  
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Tabla 2. Clasificación de las variables de análisis de acuerdo con los determinantes de la empleabilidad de 

las mujeres 

Variable   Variable Stata Definición 

Condición laboral  y  condicion laboral 1 Ocupada 
0 Desocupada o forma 
parte de la PNEA 

Estado civil x1  soltera divorciada 1 Soltera, divorciada o 
viuda 
0 Casada o en unión 
libre 

Años de escolaridad x2  anios estudio Años 
Edad x3  edad Años 
Edad al cuadrado x4  edad2 Años 
Jefa del hogar x5  jefa hogar 1 Jefa del hogar 

0 Caso contrario 
Seguridad de ingresos en el hogar x6  homb ing 1 Un hombre o más en 

el hogar tienen un 
ingreso 
0 Caso contrario 

Guardería privada x9  guarderia privada 1 Asiste a Guardería 
privada 
0 Caso contrario 

Guardería del IMSS o el ISSSTE x7  guarderia imss issste 1 Infante asiste a 
Guarderías del IMSS o 
el ISSSTE 
0 Caso contrario 

Guardería de Sedesol, DIF u otras públicas x8  guarderia sedesol dif 
otras 

1 Infante asiste a 
Guarderías de Sedesol, 
el DIF u otra pública 
0 Caso contrario 

Abuelos o familiares x11  abuelos familia 1 Abuelos u otro 
miembro de la familia 
cuida al infante 

    
Otras personas x10  nofamiliar 1 Un no familia cuida 

al infante  
0 Caso contrario 

Tamaño hogar x12  tamano hogar Número de integrantes 
en la vivienda 

Área geográfica x13  area urbana 1 Zona urbana 
0 Zona rural 

Tasa ocupación parcial y desocupación x14  tasa ocup parcial Porcentaje de personas 
ocupadas menos de 15 
horas a la semana 

Tasa desempleo de las mujeres  x15  tasa desempleo 
mujeres 

Porcentaje de mujeres 
desocupadas con 
respecto a la PEA 

Ingreso por hora de las mujeres ocupadas 
en el sector terciario 

x16  inghrs sterciario muj Promedio de ingresos 
por hora en el sector 
terciario en el Estado 

Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y la ENOE (2017) del Inegi.  
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El conjunto de variables explicativas seleccionadas corresponde a características a nivel 

individual (estado civil, años de escolaridad y edad), del hogar (rol de la madre en el hogar, 

seguridad de ingresos, tamaño del hogar y área geográfica) y de las condiciones del mercado, 

además de las variables para cada tipo de cuidado infantil. Para incluirlas en el modelo se 

estimó la matriz de correlación para diagnosticar la relación de las variables explicativas con 

la variable independiente.  A continuación, se describe brevemente la construcción de cada 

una de las variables y la estructura porcentual de la muestra.  

2.2.1 Variable dependiente 

 

Condición laboral: identifica si las madres con hijos de cero a tres años tienen una 

participación activa en el mercado laboral, toma el valor de 1 si forman parte de la población 

ocupada y 0 en caso de pertenecer a la población desocupada o a la PNEA.  

En la tabla 3, se observa que del total de la muestra el 40.6% de las madres con hijos de cero 

a tres años forman parte de la población ocupada, esto es que participan en una actividad 

económica ya sea de manera independiente o subordinada. En contraste, el 2.2% conforma 

la población desocupada, es decir aquella que se encuentra buscando activamente empleo. 

Mientras que, el 57.2% restante está dentro de la PEA, la cual se conforma por mujeres que 

no se encuentran dentro del mercado laboral activas o en búsqueda activa de empleo. 

Tabla 3. Estructura porcentual de la situación laboral de las madres con niños de cero a tres años, 2017 

 
Ocupada Desocupada PNEA 

Madres con niños 

 de cero a tres años 

40.6% 2.2% 57.2% 

Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 
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2.2.2 Variables independientes 

 

Estado civil: esta variable identifica el estado civil de las madres, asigna 1 si la madre está 

soltera, viuda o divorciada y 0 si la madre está casada o vive en unión libre. La tabla 4 muestra 

el estado civil y diferencía en función de la situación laboral de las madres. Se observa que 

en el grupo de interés el 27.5% de las madres están solteras, viudas o divorciadas en contraste 

el 72.5% de éstas está casada o vive en unión libre. De igual manera, se sugiere que 

independientemente de la situación laboral de éstas el porcentaje de madres casadas o que 

viven en unión libre es mayor (82.3%). 

Tabla 4. Estructura porcentual del estado civil de las madres con hijos de cero a tres años de acuerdo con 

su situación laboral, 2017 

 
Ocupada Desocupada / PNEA Total 

Soltera, viuda o divorciada 27.5% 11.0% 17.7% 

Casada o en unión libre 72.5% 89.0% 82.3% 
Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 

Relacionando el estado civil con los tipos de cuidado, se infiere a partir de la tabla 5 que, 

independientemente del estado civil de la madre se prefiere el cuidado de los infantes por 

parte de los abuelos o algún otro familiar, ya que en promedio el 72.8% de las madres opta 

por esta opción.  

Tabla 5. Estructura porcentual de la preferencia por tipo de cuidado infantil de acuerdo con el estado civil 

de la madre, 2017 

 
Guarderías 

privadas 

Guarderías 

del IMSS o 

el ISSTE 

Guarderías de 

Sedesol, DIF u 

otras públicas 

Abuelos o 

familiares 

Otras 

personas 

Soltera, viuda o 

divorciada 

3.5% 6.8% 9.0% 77.4% 3.3% 

Casa o en 

unión libre 

5.4% 12.8% 10.0% 68.1% 3.7% 

Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 

Años de escolaridad: mide en años la escolaridad de la madre. La tabla 6 muestra la 

distribución porcentual de las madres de acuerdo con los años acumulados de escolaridad, se 

observa que el 37.1% de la muestra total estudió entre siete y nueve años, el equivalente a la 

educación secundaria y que sólo el 1.1% de la muestra no cuenta con instrucción alguna.  
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Cuando se compara la escolaridad de las madres que se encuentran dentro de la población 

ocupada versus aquellas que conforman la población desocupada o la PNEA se observa que 

en el primer grupo el porcentaje de madres con más años de estudio aumenta en comparación 

con el primer grupo. Por ejemplo, el 31.1% de las madres ocupadas tiene más de 12 años de 

escolaridad, es decir cuenta con estudios de licenciatura y/o posgrado. En contraste, dentro 

de la población desocupada y la PNEA el 42.4% de la muestra tiene estudios de secundaria.  

Tabla 6. Estructura porcentual de los años acumulados de escolaridad de las madres con hijos de cero a 

tres años por condición laboral, 2017 

Años acumulados Ocupada Desocupada / PNEA Total 

0 0.9% 1.2% 1.1% 

1 – 6 9.8% 14.5% 12.6% 

7 – 9 29.4% 42.4% 37.1% 

10 – 12 28.8% 29.0% 28.9% 

Más de 12 31.1% 12.9% 20.3% 
Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 

Edad: indica la edad de la madre, con un rango que va de 14 a 67 años.   

Jefa del hogar: toma el valor de 1 si la madre es la jefa del hogar y 0 en caso contrario. La 

tabla 7 muestra el rol de las madres en el hogar y distingue entre aquellas que se encuentran 

o no dentro del mercado laboral. Los datos sugieren que el 91.4% de las madres no tienen el 

rol de ser la jefa del hogar, es decir no son el principal sostén económico de éste ni son 

reconocidos por otros habitantes del hogar como tal.  

Cuando se diferencia entre las madres por situación laboral, el porcentaje de madres que 

reportan ser jefas de hogar es mayor sí estas se encuentran dentro de la población ocupada, 

ya que el 12.1% de las madres ocupadas reportó tener este rol frente al 6.2% de las madres 

que se encuentran desocupadas o pertenecen a la PNEA.   

Tabla 7. Estructura porcentual del rol que tienen en el hogar las madres con hijos de cero a tres años de 

acuerdo con su condición laboral, 2017 

 
Ocupada Desocupada / 

PNEA 

Total 

No es jefa del hogar 87.9% 93.8% 91.4% 

Es jefa del hogar 12.1% 6.2% 8.4% 
Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 
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Seguridad de ingresos en el hogar: como proxy a un ingreso alternativo en el hogar se 

construye una variable dicotómica que toma el valor de 1 si en el hogar existe al menos un 

hombre empleado y 0 en casi contrario.  

En la tabla 8 se observa que el 76.0% de las madres viven en hogares en donde al menos un 

hombre está empleado, en contraste el 24.0% de las madres habita en hogares que no tienen 

un ingreso alternativo que provenga de un hombre. Cuando se distingue por la condición 

laboral de la madre, se observa que la proporción de madres que habitan en un hogar sin un 

ingreso alternativo es mayor si estás se encuentran ocupadas (29.4% vs 20.2%). 

Tabla 8. Estructura porcentual de los hogares en donde al menos un hombre tiene ingresos en el hogar de 

acuerdo con la condición laboral de las madres con hijos de cero a tres años, 2017 

 
Ocupada Desocupada / 

PNEA 

Total 

En el hogar al 

menos un hombre 

tiene ingresos 

70.3% 79.8% 76.0% 

En el hogar ningún 

hombre recibe 

ingresos 

29.4% 20.2% 24.0% 

Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 

Tipo de cuidado infantil: indica la preferencia que tiene la madre por determinado tipo de 

cuidado infantil. En este estudio se consideran cinco opciones: guarderías privadas, 

guarderías públicas y opciones de cuidado informal brindadas a través de familiares o 

personas ajenas a la familia.  

Con respecto a las guarderías públicas se diferencia entre aquellas a las cuáles se tiene acceso 

a través de la seguridad social (IMSS o ISSSTE) y a las cuales se accede por no pertenecer a 

ésta, como las guarderías de la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol), del Sistema Integral 

para el Desarrollo de las Familia (DIF) y otras guarderías públicas.  Para estimar el efecto de 

cada opción de cuidado en la empleabilidad de las mujeres se creó una variable binaria para 

cada opción, en donde el valor de 1 indica si la madre utiliza dicha opción y 0 en caso 

contrario. 

La tabla 9 muestra la preferencia por tipo de cuidado infantil, la información se presenta para 

todas las madres con hijos de cero a tres años y se desagrega de acuerdo con su situación 
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laboral. Los datos sugieren que, independientemente de la situación laboral, las madres optan 

en primer lugar por los cuidados informales que otorgan los abuelos o familiares y en menor 

medida por las guarderías públicas y privadas, y como última opción se encuentran los 

cuidados informales que otorgan personas ajenas a la familia.  

Tabla 9. Estructura porcentual de la preferencia por tipo de cuidado infantil de acuerdo con la condición 

laboral de las madres con hijos de cero a tres años, 2017 

 
Guardería 

privada 

Guarderías 

del IMSS o 

el ISSSTE 

Guarderías de 

Sedesol, DIF u 

otras públicas 

Abuelos o 

familiares 

Otras 

personas 

Total 4.8% 10.9% 9.7% 71.0% 3.6% 

Ocupada 4.8% 11.4% 9.3% 70.8% 3.7% 

Desocupada 

/ PNEA 

4.4% 5.1% 14.9% 73.7% 1.9% 

Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 

Tamaño del hogar: esta variable indica el número de integrantes que habitan en el hogar. 

Siguiendo la definición del INEGI, se considera un hogar a las personas que habitan en la 

misma vivienda y comparten gastos.  

Área geográfica: esta variable diferencia el área geográfica en donde reside la madre. En el 

modelo se asigna 1 si reside en el área urbana y 0 si habita en el área rural. En la tabla 10 se 

describe la composición de las madres de acuerdo con la situación geográfica y su situación 

laboral. En primera instancia, se observa que independientemente de su situación laboral, el 

57.1% de las madres residen en el área urbana frente al 42.9% que habita en el área rural. 

Cuando se toma en cuenta la situación laboral de la madre, el 63.3% de las madres ocupadas 

viven en el área urbana mientras que el 36.7% lo hace en el área rural. Con respecto a las 

madres que están desocupadas o forman parte de la PNEA el 52.9% se encuentra en el área 

urbana y el 47.1% lo hace en el área rural.  

Tabla 10. Estructura porcentual del área geográfica de residencia de las madres con hijos de cero a tres 

años de acuerdo con su condición laboral, 2017 

 
Urbana Rural 

Total 57.1% 42.9% 

Ocupada 63.3% 36.7% 

Desocupada o de la PNEA 52.9% 47.1% 
Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2018) y ENOE (2017) del Inegi. 
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En la tabla 11 se relaciona el área geográfica con los tipos de cuidado, y esta señala que sin 

importar si la madre habita en el área urbana o rural, son los cuidados informales que brindan 

los abuelos o familiares los que tienen mayor preferencia, seguidos por las guarderías 

públicas y las guarderías privadas.  

Tabla 11. Estructura porcentual de la preferencia por tipo de cuidado infantil de acuerdo con el área 

geográfica de residencia, 2017 

 
Guarderías 

privadas 

Guarderías 

del IMSS o 

el ISSTE 

Guarderías de 

Sedesol, DIF u 

otras públicas 

Abuelos o 

familiares 

Otras 

personas 

Urbana 5.7% 12.7% 11.1% 67.3% 3.2% 

Rural 2.7% 7.2% 6.7% 79.0% 4.4% 
Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2018) y ENOE (2017) del Inegi. 

 

Tasa de ocupación parcial y desocupación: esta variable refleja el porcentaje de la PEA 

que se encuentra desocupada más la población ocupada que trabajó menos de 35 horas a la 

semana y se estima para cada estado de la República Mexicana. Como se observa en la tabla 

12, el estado que tiene la tasa de ocupación parcial más alta es Nayarit con 33.8%, seguido 

por Oaxaca con 31.7% y Colima y Tabasco con 29.8%. Mientras que, Querétaro y Chihuahua 

registran la tasa de ocupación parcial más baja con 17.3%, seguidos por Baja California con 

17.5%. 

Tasa de desempleo de las mujeres: se estima la tasa de desempleo de las mujeres a nivel 

estatal, considera el porcentaje de las mujeres desocupadas con respecto al total de la PEA 

femenina. De acuerdo con los datos estimados y tal y como se aprecia en la tabla 12, la tasa 

de desempleo de las mujeres es más alta en Tabasco (8.9%), Baja California Sur (6.5%) y 

Coahuila (5.8%). Entre tanto, Guerrero exhibe la tasa de desempleo más baja de 1.5%, 

seguido por Morelos (2.1%) y San Luis Potosí (2.5%). 

Ingreso por hora de las mujeres ocupadas en el sector terciario: es el promedio de los 

ingresos por hora de las mujeres ocupadas en el sector terciario en cada uno de los estados 

de la República Mexicana. En la tabla 12 se aprecia la heterogeneidad que existe en los 

salarios por hora dentro del mismo sector a lo largo del país. Baja California Sur, Hidalgo y 
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Nayarit concentran el salario por hora más alto, al ser este de 42.4, 39.1 y 35.0 pesos por 

hora, respectivamente. En cambio, el salario por hora en Morelos, el Estado de México y 

Aguascalientes es aproximadamente de un tercio del salario observado en los estados 

previamente mencionados.  

Tabla 12. Indicadores del mercado laboral por entidad federativa, 2017 

Estado 
Tasa de ocupación 

parcial (%) 

Tasa de 

desempleo de 

las mujeres (%) 

Ingreso por hora 

de las mujeres en 

el sector terciario 

Aguascalientes 19.2 3.1 18.5 

Baja California 17.5 2.6 24.5 

Baja California Sur 28.7 6.5 42.4 

Campeche 25.7 3.7 29.2 

Coahuila 22.2 5.8 34.8 

Colima 29.8 4.1 28.7 

Chiapas 25.4 5.3 28.6 

Chihuahua 17.3 3.5 33.0 

Ciudad de México 24.9 5.9 21.1 

Durango 24.3 5.4 28.4 

Guanajuato 20.9 3.4 21.2 

Guerrero 25.8 1.5 24.5 

Hidalgo 28.4 3.9 39.1 

Jalisco 20.5 3.2 22.9 

México 20.1 4.5 15.9 

Michoacán 27.8 3.2 31.7 

Morelos 23.8 2.1 13.0 

Nayarit 33.8 3.3 35.0 

Nuevo León 19.9 4.3 26.4 

Oaxaca 31.7 2.7 21.2 

Puebla 28.2 3.3 20.8 

Querétaro 17.3 3.4 17.6 

Quintana Roo 19.6 3.8 26.0 

San Luis Potosí 25.2 2.5 22.2 

Sinaloa 25.4 3.2 32.2 

Sonora 23.4 5.8 27.8 

Tabasco 29.8 8.9 25.3 

Tamaulipas 27.2 4.8 24.2 

Tlaxcala 29.1 5.1 22.4 

Veracruz 28.9 4.1 21.1 

Yucatán 27.8 3.1 27.8 

Zacatecas 28.2 3.6 23.8 
Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 
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Capítulo 3: Resultados e interpretación del modelo 
 

En esta sección se presenta la estadística descriptiva y la interpretación de los resultados del 

modelo, así como de las pruebas de ajuste y bondad realizadas.  

La tabla 13 presenta los coeficientes de correlación lineal y sus respectivos niveles de 

confianza de las variables seleccionadas para explicar la empleabilidad de las mujeres con 

hijos de cero a tres años en México en el 2017. Cada celda muestra la magnitud de la 

correlación entre dos variables, una correlación cercana a 1 indica que las variables están 

altamente correlacionadas y si ésta es cercana a cero existe poca asociación entre ellas. El 

signo del coeficiente indica la dirección de la relación entre las variables: un valor positivo 

señala una relación directa, un valor negativo denota una relación inversa y un valor nulo 

puede indicar que no existe una tendencia lineal entre ambas o que está es más compleja.  

De la tabla 13 se observa que, en general, gran parte de las variables seleccionas no tienen 

relación entre ellas ya que el coeficiente es cercano a cero. Sin embargo, se encontró una 

correlación positiva moderada entre la condición laboral y las siguientes variables: ser soltera 

o divorciada, los años de estudio, la edad, la edad al cuadrado, ser la jefa del hogar, hacer uso 

de los servicios de guarderías del IMSS o el ISSSTE, de las guarderías de Sedesol / DIF o 

dejar al infante al cuidado de otras personas, así como vivir en el área urbana.  

De igual manera, la variable de condición laboral se correlaciona positiva y moderadamente 

con la variable de seguridad de ingresos en el hogar. Y presenta una correlación positiva 

media con la variable que indica si los cuidados del infante se realizan a través de los abuelos 

o algún familiar.  

De la matriz de correlación se destaca la relación positiva casi perfecta entre la edad y la edad 

al cuadrado. Sin embargo, se justifica dejar ambas variables porque la edad al cuadrado 

permite integrar al modelo el efecto de la edad en diferentes etapas, a diferencia de si se 

asume que el efecto de la edad es lineal en todas las edades.  
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Tabla 13. Matriz de Correlación 

Variables (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (8) (9) (10) (11) (12) (13) (14) (15) (16) (17) 

(1) condicion_laboral 1.000                 
(2) soltera_divorciada 0.214* 1.000                
(3) anios_estudio 0.221* 0.030* 1.000               
(4) edad 0.149* -0.100* 0.113* 1.000              
(5) edad2 0.140* -0.090* 0.091* 0.991* 1.000             
(6) jefa_hogar 0.103* 0.192* -0.035* 0.118* 0.119* 1.000            
(7) homb_ing -0.109* -0.282* -0.064* -0.091* -0.092* -0.266* 1.000           
(8) guarderia_imss_issste 0.213* 0.010 0.184* 0.102* 0.097* 0.009 -0.030* 1.000          
(9) 
guarderia_sedesol_dif_otr
as 

0.171* 0.054* 0.128* 0.044* 0.040* 0.031* -0.015 -0.033* 1.000         

(10) guarderia_privada 0.131* 0.017 0.139* 0.056* 0.054* 0.021* -0.025* -0.023* -0.022* 1.000        
(11) nofamiliar 0.119* 0.033* 0.047* 0.042* 0.043* 0.058* -0.042* -0.020* -0.019* -0.013 1.000       
(12) abuelos_familia 0.558* 0.234* 0.117* 0.007 0.003 0.046* -0.072* -0.099* -0.093* -0.065* -0.056* 1.000      
(13) tamano_hogar -0.036*        0.103* -0.197* -0.061* -0.052* -0.170* 0.100* -0.069 -0.050* -0.056* -0.039* 0.044* 1.000     
(14) area_urbana 0.104* 0.055* 0.223* 0.028* 0.026* -0.007 -0.003 0.082* 0.073* 0.061* 0.007 0.076* 0.008 1.000    
(15) tasa_ocup_parcial 0.045* -0.001 0.053* 0.012 0.012 0.002 0.022* 0.012 0.062* -0.001 0.004 -0.006 -0.002 -0.043* 1.000   
(16) 
tasa_desempleo_mujeres 

-0.020* 0.020* 0.065* -0.003 -0.006 -0.022* 0.061* -0.009 0.018* -0.005 0.015 -0.006 -0.004 0.054* 0.113* 1.000  

(17) 
inghrs_sterciario_muj 

0.064* 0.004 0.051* -0.008 -0.008 0.009 0.093* 0.048* 0.039* 0.017 0.008 0.023* -0.046* -0.010 0.382* 0.286* 1.000 

Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 
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La tabla 14 resume las estadísticas descriptivas de las variables utilizadas en el análisis. Con 

respecto a las características individuales de las madres, se puede decir que el promedio de 

edad de éstas es de 28 años, con una edad mínima de 14 y máxima de 67 años. Los años de 

estudio promedio que alcanzan las madres es de 10, el equivalente a estudiar hasta el primer 

año de bachillerato, siendo el número máximo de 21 años, el equiparable a tener un 

doctorado.  

De las características del hogar se infiere que, las madres habitan en hogares que en promedio 

se conforman por cinco integrantes. No obstante, pueden vivir en hogares de hasta 22 

integrantes.  

En lo que se refiere a las características del mercado laboral, la tasa de ocupación parcial 

promedio en los estados es de 5.9% y oscila en un rango que va de 2.6% hasta 8.7%. Mientras 

que la tasa de desempleo promedio de las mujeres es de 4.0% y se ubica en un rango de 1.5% 

a 8.9%. El salario por hora de las mujeres ocupadas en el sector terciario observado en los 

estados es en promedio 25.7 pesos, pero puede ser de hasta 42.3 pesos por hora en algunos 

estados.    

Tabla 14. Estadísticas descriptivas de las variables que determinan la empleabilidad de las mujeres con hijos de cero a 

tres años en el 2017 

Variable  Obs. Media  DS Mínimo Máximo 

 condicion laboral 13573 .406 .491 0 1 
 soltera divorciada 13573 .177 .382 0 1 
 anios estudio 13573 10.626 3.574 0 21 
 edad 13573 28.063 6.554 14 67 
 edad2 13573 830.466 391.637 196 4489 
 jefa hogar 13573 .086 .281 0 1 
 homb ing 13573 .76 .427 0 1 
 guarderia imss issste 13573 .034 .181 0 1 
 guarderia sedesol dif otras 13573 .03 .171 0 1 
 guarderia privada 13573 .015 .121 0 1 
 nofamiliar 13573 .011 .104 0 1 
 abuelos familia 13573 .22 .414 0 1 
 tamano hogar 13573 5.155 1.976 2 22 
 area urbana 13573 .571 .495 0 1 
 tasa ocup parcial 13573 5.971 1.728 2.631 8.75 
 tasa desempleo mujeres 13573 4.06 1.434 1.505 8.922 
 inghrs sterciario muj 13573 25.778 6.22 13.033 42.353 
Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi.  

 

Para medir el efecto de los tipos de cuidado infantil en la empleabilidad de las madres con 

hijos de cero a tres años se estimó un modelo Probit y un modelo Logit. El modelo final 
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corresponde al modelo que demostró tener mejores propiedades de ajuste y predicción con 

base en una serie de indicadores estadísticos: las pseudo – R2, la razón de verosimilitud, el 

criterio de Akaike - Schwarz (AIC) y el criterio de información Bayesiano (BIC) que se 

presentan en la tabla 15. 

Tabla 15. Comparación de estadísticos del modelo Logit y Probit 

 Modelo Logit Modelo Probit Diferencia 

Log-likelihood            
Model  -5239.608 -5243.758     4.150 
Modelo nulo -9168.069 -9168.069     0.000 
Chi-square                
D(df=13556/13556/0)  10479.216 10487.516    -8.301 
LR(df=16/16/0)   7856.922  7848.621     8.301 
p-value      0.000     0.000 . 
R2                        
McFadden      0.428     0.428     0.000 
McFadden(adjusted)      0.427     0.426     0.000 
Cox-Snell/ML      0.439     0.439     0.000 
Cragg-Uhler/Nagelkerke      0.593     0.593     0.000 
IC                        
AIC  10513.216 10521.516    -8.301 
AIC divided by N      0.775     0.775    -0.001 
BIC(df=17/17/0)  10640.985 10649.286    -8.301 
Varianza de: 
e      3.290     1.000     2.290 
y-star      7.526     2.394     5.132 

Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 

 

Los valores de los estadísticos fueron muy similares en el caso de ambos modelos. Por 

ejemplo, la desviación nula del modelo Probit y Logit fue de -9,168.0 en ambos modelos. Sin 

embargo, la desviación residual del modelo Logit fue de -5,239.6, y en el caso del modelo 

Probit ésta fue de -5,243.7. A pesar de estas similitudes la razón de máxima verosimilitud y 

las pseudo – R2 mostraron que el modelo Logit es un mejor modelo que el modelo Probit.  

De igual manera, las diferencias observadas en los criterios de AIC y BIC indicaron que el 

modelo Logit tiene un mejor ajuste que el modelo Probit. Por ejemplo, el criterio de AIC es 

menor si se estima el modelo Logit que si se utiliza el modelo Probit, además de que la 

diferencia en el criterio BIC de cada modelo es de 8.3, y la regla de decisión con respecto a 

este indica que mientras mayor sea la diferencia absoluta entre ambos criterios mayor 

preferencia se tiene por el modelo con menor magnitud. 
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Con base en estos resultados, el modelo elegido para medir los efectos de los tipos de 

cuidados en el empleo de las madres con hijos de cero a tres años en México en el 2017 fue 

el modelo Logit. Los resultados de la estimación del modelo se presentan en la tabla 16. Esta 

tabla contiene información de los coeficientes estimados y los odds ratio, así como sus 

errores estándar y la significancia estadística de cada uno de ellos, respectivamente. 

De las 16 variables seleccionadas como determinantes de la empleabilidad de las mujeres, 14 

son significativas tanto estadística como conceptualmente. En el modelo, tanto el tamaño del 

hogar como el área urbana carecen de significancia estadística.  

Y en lo que se refiere al tamaño del hogar, esta variable tampoco es significativa 

conceptualmente, ya que el signo que resulta en el modelo es contrario a lo que indica la 

teoría: mientras mayor sea el tamaño del hogar más posibilidades tendrán las madres de 

integrarse al mercado laboral.  

Dado que los coeficientes (columna 1) resultantes de la estimación del modelo Logit no 

tienen una interpretación por sí solos, se obtiene el valor exponencial de éstos para obtener 

los odds ratio (columna 2), los cuales son una medida estandarizada que indican el nivel de 

influencia de las variables independientes sobre la variable dependiente.  

Cuando los odds ratio son igual a uno señalan que no hay una relación entre la variable 

dependiente e independiente. Pero si éstos son mayores a uno indican que un aumento en la 

variable independiente aumenta la posibilidad de que ocurra un evento, en este caso 

aumentarían la posibilidad de que las madres se encuentren empleadas. Cuando los odd ratio 

son menores a uno significa que hay una relación inversa entre ambas variables y para 

facilitar su comparación e interpretación se calcula la inversa del valor obtenido.  

La interpretación de los odds ratio que se obtuvieron se enfocan en las variables de interés 

del análisis, es decir en los diferentes tipos de cuidado infantil y se asume que las demás 

variables se mantienen constantes. De la tabla 16 se observa que los odds ratio de los tipos 

de cuidado infantil tienen una fuerte relación con la posibilidad de que la madre se encuentre 

empleada, no obstante, la fuerza de influencia varía de un tipo de cuidado a otro.  
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Por ejemplo, si la madre hace uso de las guarderías del IMSS o el ISSSTE o de un no familiar 

para el cuidado del infante, tiene 97 y 92 veces más posibilidades de estar empleada que 

aquellas que no hacen uso de este servicio, respectivamente. 

En contraste, las posibilidades de estar empleadas son menores si hace uso de las guarderías 

públicas no ligadas a la seguridad social, como es el caso de las guarderías de Sedesol, el DIF 

y otras instituciones públicas, ya que sólo tendría 29 veces más posibilidades de ser parte de 

la población ocupada.    

En lo que respecta al uso de las guarderías privadas, las madres que hacen uso de este servicio 

tienen 48 veces más posibilidades de estar ocupadas que aquellas que no los utilizan. Sin 

embargo, si las madres eligen a los abuelos o familiares para cuidar al infante tendrían 54 

veces más posibilidades de ser parte de la fuerza laboral activa.  

Tabla 16. Modelo Logit de los determinantes de la empleabilidad de las madres con hijos de cero a tres años en México 

en el 2017 

 (1) (2) 
    Coeficientes Odds ratio 

 soltera_divorciada .551*** 1.735*** 
   (.074) (.129) 
 anios_estudio .028*** 1.028*** 
   (.008) (.008) 
 edad .158*** 1.172*** 
   (.029) (.034) 
 edad2 -.002*** .998*** 
   (0) (0) 
 jefa_hogar .424*** 1.529*** 
   (.092) (.141) 
 homb_ing -.126** .882** 
   (.063) (.056) 
 guarderia_imss_issste 4.583*** 97.821*** 
   (.258) (25.275) 
 guarderia_sedesol_dif_otras 3.368*** 29.016*** 
   (.161) (4.679) 
 guarderia_privada 3.891*** 48.983*** 
   (.283) (13.854) 
 nofamiliar 4.529*** 92.679*** 
   (.421) (38.984) 
 abuelos_familia 3.988*** 53.938*** 
   (.076) (4.118) 
 tamano_hogar -.006 .994 
   (.014) (.137) 
 area_urbana .002 1.002 
   (.052) (.052) 
 tasa_ocup_parcial .023*** 1.024*** 
   (.006) (.006) 
 tasa_desempleo_mujeres -.093*** .911*** 
   (.019) (.017) 
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 inghrs_sterciario_muj .018*** 1.018*** 
   (.004) (.004) 
 _constante -5.506*** .004*** 
   (.47) (.002) 

 Observaciones 13573 
 Pseudo R2 .428 
 ll -5239.608 
 Chi2 7856.922 
Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 
*** p<0.01, ** p<0.05, * p<0.1 

 

 

Para determinar qué tan bien el modelo se ajusta a los datos se calcularon las probabilidades 

estimadas de la variable dependiente. En la tabla 17 se resumen las estadísticas descriptivas 

del valor real de la condición laboral de las madres y de los valores predichos 

(condlaboral_hat) de esta variable estimados por el modelo logístico. La media de las 

probabilidades estimadas será la probabilidad incondicional, que en este caso es el promedio 

muestral de la variable predicha, el cual tiene un valor de 0.406.  

En la tabla 18 se muestra los valores reales y las probabilidades estimadas de las 10 primeras 

y 10 últimas observaciones, para determinar la bondad de predicción del modelo se determina 

que el punto de corte es de 0.5, es decir si la probabilidad estimada es igual o mayor a 0.5 se 

considera que el modelo predice correctamente la ocurrencia del evento, en este caso sería la 

probabilidad de que la madre forme parte de la población ocupada, y si es inferior a 0.5 el 

modelo predice que la madre no es parte de la población ocupada aun cuando en la variable 

observada la madre sí forma parte de la población ocupada. Es decir, el modelo estaría 

prediciendo la no ocurrencia del evento a pesar de que éste sí ocurre.  

De los resultados de la tabla 18 se deduce que la bondad de predicción del modelo es 

moderada, ya que la probabilidad predicha de que la madre sea parte de la población ocupada 

es correcta en sólo 6 de 10 observaciones. De estos resultados también se concluye que el 

modelo tiene una mejor predicción de la no ocurrencia del evento, ya que la probabilidad 

predicha de que la madre forme parte de la población desocupada o de la PNEA fue correcta 

en las 10 observaciones. 
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Tabla 17. Resumen estadístico del valor real y predicho de la condición laboral de las madres con hijos de cero a tres 

años. 

Variables  Obs.  Media DS Mínimo Máximo 

 condicion_laboral 13573 .406 .491 0 1 
 condlaboral_hat 13573 .406 .353 .039 .994 
Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 

 

Tabla 18. Tabla de las probabilidades pronósticas de la condición laboral de las madres con hijos de cero a tres años.  

condicion_lab
oral 

 
condlaboral_

hat_logit 

 
condicion_la

boral 

 
condlaboral_

hat_logit 

 0     0.171  1     0.939 
 0     0.080  1     0.958 
 0     0.245  1     0.123* 
 0     0.098  1     0.205* 
 0     0.146  1     0.932 
 0     0.147  1     0.167* 
 0     0.277  1     0.960 
 0     0.161  1     0.915 
 0     0.086  1     0.176* 
 0     0.164  1     0.960 

Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE 
(2017) del Inegi. 
*Predicciones incorrectas 

 

Hasta ahora se interpretaron los coeficientes del modelo y una medida de bondad de ajuste a 

través de las probabilidades estimadas. A continuación, se presentan otras aproximaciones 

estadísticas para determinar la robustez en la bondad de ajuste y la validación de predicción 

del modelo. 

En la tabla 19 se muestran los valores de las pseudo - R2 que se estimaron para el modelo 

logístico: pseudo – R2 de McFaden, de Cox-Snell/ML y de Cragg-Uhler/Nagelkerke.  Los 

valores de las distintas pseudo – R2 se encuentra en el rango aceptable de 0.2 a 0.6 para 

modelos logísticos. De acuerdo la pseudo – R2 de McFadden y de Cox -Snell/ML el 42.8% 

y 43.9% de la variabilidad en la condición laboral de la madre se explica por las variables 

consideradas en el modelo, respectivamente. Mientras que la pseudo – R2 de Cragg – 

Uhler/Nagelkerke indican que la variabilidad explicada es de 59.3%.  
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Tabla 19. Pseudo – R2 

 Estadísticos 

McFadden      0.428 
Cox-Snell/ML      0.439 
Cragg-Uhler/Nagelkerke      0.593 
Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y 
ENOE (2017) del Inegi. 

 

Para evaluar la calibración del modelo, es decir qué tan bien las probabilidades predichas se 

ajustan a las probabilidades observadas, se utilizó la 𝜒2 de Pearson, los resultados de este 

estadístico se muestran en la tabla 20. El nivel de significancia de la bondad de ajuste del 

estadístico de Pearson es ligeramente mayor que 0.05, lo cual indica que el modelo se 

encuentra en el límite de tener una buena calibración. Por tal motivo, se introduce otro 

estadístico para evaluar esta característica. 

Tabla 20. Estadístico 𝜒2
 de Pearson 

Goodness-of-fit test after logistic model 
Variable: condicion_laboral 

      Number of observations =   13,573 
Number of covariate patterns =   12,721 
         Pearson chi2(12260) = 12965.55 

                 Prob > chi2 =   0.0511 
Fuente: Elaboración propia con información de la 
ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 

 

En este sentido se utilizó el estadístico de Hosmer-Lemeshow, el cual evalúa qué tan bien las 

probabilidades predichas se ajustan a las probabilidades observadas. En donde un p – value 

> 0.05 indica que existe significancia estadística y el modelo es adecuado, lo que indica que 

no hay diferencias significativas entre la probabilidad predicha y observada. En el caso del 

modelo estimado el estadístico de Hosmer-Lemeshow demostró que el modelo sí tiene un 

buen nivel de predicción, al tener una 𝜒2 de 14.15 y un p - value de 0.078. Los resultados de 

este estadístico se observan en la tabla 21.   

Tabla 21. Estadístico de Hosmer - Lemeshow 

Número de observaciones = 13,573 
       Número de grupos =     10 

Hosmer - Lemeshow chi2(8) =  14.15 
            Prob > chi2 = 0.0780 

Fuente: Elaboración propia con información de la 
ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 
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Los indicadores que se consideraron para evaluar la capacidad discriminatoria del modelo 

predictivo de la ocupación de las madres con hijos de cero a tres años se muestran en la tabla 

22. De manera general el modelo clasificará correctamente el 85.7% de los casos, lo cual está 

por encima del porcentaje de clasificación mínimamente aceptado de 70.0%. La especificidad 

y sensibilidad del modelo fueron de 70.7% y 95.9% respectivamente, las cuales muestran un 

buen grado de discriminación. El valor predictivo positivo es de 92.2% y el valor predictivo 

negativo de 82.7%. En resumen, los valores de estos indicadores sugieren que el modelo tiene 

buena capacidad discriminatoria. 

Sin embargo, vale la pena mencionar que el modelo tiende a clasificar con mayor precisión 

a una madre que forma parte de la población desocupada o de la PNEA, ya que la 

especificidad es mayor que la sensibilidad. 

Tabla 22. Tabla de clasificación 

Modelo Logit 

     D   ~D   Total 

 + 3900 326 4226.000 
 - 1614 7733 9347.000 

 Total 5514 8059 13573.000 
    

Clasificación  Probabilidad 

Sensibilidad   70.729 
Especificidad   95.955 
Valor predictivo positivo   92.286 
Valor predictivo negativo   82.732 

Correctamente Clasificados  85.71% 
Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE 
(2017) del Inegi. 

 

Parar corroborar la capacidad discriminatoria del modelo se incluye la curva ROC. La cual 

se muestra en la gráfica 1 y resume el rendimiento del modelo al evaluar la tasa de verdaderos 

positivos (sensibilidad) y la tasa de falsos positivos (1- especificidad). Es decir, muestra qué 

tan efectivo es el modelo en discriminar entre las madres que forman parte de la población 

ocupada y las que no. Si el área es mayor o igual a 0.70 la discriminación del modelo es 

aceptable, en este caso el área observada bajo la curva del modelo logístico es de 0.87. Estos 

valores demuestran que efectivamente, el modelo tiene buena capacidad discriminatoria y 

clasifica correctamente la ocupación de la madre. 
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Gráfica 1. Cruva ROC 

 

 

Por último, en la tabla 23 se presentan los resultados de las estimaciones del modelo a través 

de los efectos marginales promedio, los cuales muestran el cambio en la probabilidad de que 

una mujer con hijos de cero a tres años forme parte de la población ocupada con cada unidad 

de cambio en las variables explicativas.  

Con respecto a las características individuales que se incluyeron en el modelo, los resultados 

sugieren que el estado civil es el determinante que más incrementa las probabilidades de las 

mujeres de estar empleadas. Por ejemplo, las mujeres solteras, divorciadas o viudas tienen 

6.4% más probabilidades de formar parte de la población ocupada en comparación con 

aquellas que están casadas o viven en unión libre. Con respecto a la edad, mientras más edad 

tengan las madres, la probabilidad de formar parte del mercado laboral se incrementa en 

1.8%. Y si bien la educación es un factor que amplía las oportunidades laborales, un 

incremento en los años de estudio de las madres aumentaría la probabilidad de estar ocupada 

en tan sólo 0.3%.  

Al considerar las características del hogar, los resultados indican que si la madre es la jefa 

del hogar la probabilidad de estar empleada incrementa en 4.9 puntos porcentuales. No 

obstante, si en el hogar hay al menos un integrante masculino con ingresos laborales la 

probabilidad de la madre de trabajar se reduce en 1.5%, lo cual está en línea con la literatura 

Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE 

(2017) del Inegi. 
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revisada en el capítulo anterior. En los resultados de este modelo, el tamaño del hogar y el 

área geográfica resultaron ser no estadísticamente significativos. 

En cuanto a las variables que atañen al objetivo de esta investigación, los resultados sugieren 

que todos los tipos de cuidado infantil incrementan considerablemente la probabilidad de la 

madre de estar empleada, no obstante, sus efectos en el empleo de la madre son diversos. De 

las guarderías públicas los resultados del modelo sugieren que el uso de las guarderías del 

IMSS o del ISSSTE incrementan en 53.4% las probabilidades de las madres de estar 

ocupadas, sin embargo, es necesario mencionar que este efecto aplicaría solo para las madres 

que ya se encuentran dentro de la fuerza laboral y cuentan con seguridad social o son esposas 

de trabajadores con seguridad social, ya que este tipo de servicio es exclusivo de los 

derechohabientes del IMSS o el ISSSTE.  

En contraste las guarderías de Sedesol, el DIF u otras públicas aumentan la probabilidad de 

la madre de estar ocupada en tan sólo 39.3%. Por otro lado, el uso de guarderías privadas 

tiene un efecto positivo en la ocupación de la madre, al incrementar sus probabilidades de 

empleo en 45.4%.  

De los cuidados informales, se asocia que el uso de un no familiar para el cuidado de los hijos 

incrementa en 52.8% las probabilidades de las madres de ser parte de la población ocupada. 

Y a pesar de que los cuidados por los abuelos y familiares son la opción que más prefieren 

las madres de la muestra, el efecto positivo que tienen en la probabilidad de empleo de las 

madres es menor, al ser de tan solo 46.5%.  

En cuanto a las características del mercado laboral se observaron efectos pequeños en la 

probabilidad de empleo de las madres. En línea con la literatura revisada que indica que la 

flexibilidad laboral permite la incorporación de la mujer en el mercado laboral, se observa 

que un incremento en la tasa de ocupación parcial aumenta en 0.3 décimas de punto 

porcentual la probabilidad de las madres de estar ocupada. Mientras que, un incremento en 

la tasa de desempleo de las mujeres reduce la probabilidad de que las madres ingresen al 

mercado laboral en 1.1 puntos porcentuales.  El sector terciario se caracteriza por concentrar 

un gran porcentaje de fuerza laboral femenina, pero a pesar de lo que dice la literatura, un 

incremento en el salario del sector terciario tendría un incremento reducido en la probabilidad 

de empleo de las mujeres (0.2 puntos porcentuales). 



60 

 

Tabla 23. Tabla de los efectos parciales promedio  

Efecto parcial promedio                                Observaciones = 13,573 
Modelo VCE: OIM 
Expresión: Pr(condicion_laboral), predict() 
dy/dx wrt:  soltera_divorciada anios_estudio edad edad2 jefa_hogar homb_ing guarderia_imss_issste 
guarderia_sedesol_dif_otras guarderia_privada nofamiliar abuelos_familia tamano_hogar area_urbana 
            tasa_ocup_parcial tasa_desempleo_mujeres inghrs_sterciario_muj 
 

   Delta-method 

   dy/dx  SD  z  P>z [Intervalo de 
confianza 95%] 

soltera_divorciada      0.064     0.009     7.450     0.000     0.047     0.081 
anios_estudio      0.003     0.001     3.620     0.000     0.001     0.005 
edad      0.018     0.003     5.440     0.000     0.012     0.025 
edad2     -0.000     0.000    -3.640     0.000    -0.000    -0.000 
jefa_hogar      0.049     0.011     4.610     0.000     0.028     0.071 
homb_ing     -0.015     0.007    -1.990     0.047    -0.029    -0.000 
guarderia_imss_issste      0.534     0.029    18.120     0.000     0.476     0.592 
guarderia_sedesol_dif_otras      0.393     0.018    21.950     0.000     0.358     0.428 
guarderia_privada      0.454     0.032    14.000     0.000     0.390     0.517 
nofamiliar      0.528     0.049    10.860     0.000     0.433     0.623 
abuelos_familia      0.465     0.006    73.720     0.000     0.452     0.477 
tamano_hogar     -0.001     0.002    -0.450     0.650    -0.004     0.002 
area_urbana      0.000     0.006     0.030     0.977    -0.012     0.012 
tasa_ocup_parcial      0.003     0.001     3.780     0.000     0.001     0.004 
tasa_desempleo_mujeres     -0.011     0.002    -4.960     0.000    -0.015    -0.007 
inghrs_sterciario_muj      0.002     0.001     4.030     0.000     0.001     0.003 
 
Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 

 

Previamente se presentaron los efectos marginales promedio del modelo los cuales resultaron 

de promediar los efectos parciales individuales de la muestra. A continuación, se muestran 

los efectos marginales en la media de la población, los cuales asumen que la muestra de 

covariables es representativa para la distribución de la población y estiman los efectos 

marginales a partir de la media muestral de cada variable. Los resultados de estos efectos se 

presentan en la tabla 24 y se incluyen las medias de cada variable que se utilizan como 

referencia. 

De acuerdo con los efectos parciales en el promedio, en lo que respecta a las características 

individuales de la madre, las madres solteras, divorciadas o viudas tienen 13.5% más 

probabilidades de estar empleadas frente a aquellas que tienen pareja (casadas o en unión 

libre). En lo que respecta a la edad, los resultados sugieren que mientras más edad tenga la 

madre la probabilidad de estar ocupada aumenta en 3.9 puntos porcentuales. De igual manera, 

mientras más años de estudio tenga la probabilidad de trabajar se incrementa en 0.7 puntos 
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porcentuales.  

Cuando consideran las características del hogar, se observa que las probabilidades de trabajar 

de una madre se reducen en 3.1 puntos porcentuales si en el hogar al menos un hombre está 

empleado y tiene ingresos laborales. No obstante, si ella es la jefa del hogar la probabilidad 

de que forme parte de la población ocupada se incrementa en 10.4 puntos porcentuales. Al 

igual que en los efectos marginales promedio, las variables de tamaño del hogar y ubicación 

geográfica no son estadísticamente significativas.  

El efecto marginal en la media de las variables de interés de la investigación es mayor que el 

observado en los efectos marginales en el promedio, no obstante, se reafirma el efecto 

positivo que éstos tienen en la ocupación de la madre. Con relación a las guarderías públicas, 

el uso de las guarderías del IMSS o el ISSSTE aumentan las posibilidades de empleo de la 

madre en 112 puntos porcentuales. En contraste, el uso de guarderías no ligadas a la seguridad 

social (de Sedesol, el DIF u otras públicas) incrementan la probabilidad de la madre de 

trabajar en solo 82.3 puntos porcentuales.  

Las otras opciones de cuidado, como lo son las guarderías privadas, incrementan la 

probabilidad de la madre de formar parte de la población ocupada en 95.1 puntos 

porcentuales. Y en lo que se refiere a los cuidados informales, los cuidados otorgados por 

abuelos o familiares incrementan la probabilidad de la madre de trabajar en 97.4 puntos 

porcentuales y los cuidados por una persona ajena a la familia lo hacen en 110.6 puntos 

porcentuales. 

Los efectos marginales que las variables relacionadas al mercado laboral tienen en la 

probabilidad de empleo de las madres son pequeños. Por un lado, un incremento en la tasa 

de desempleo del estado en el que vive la madre reduce su probabilidad de emplearse en 2.3 

puntos porcentuales. Sin embargo, incrementos en la tasa de ocupación parcial y en el salario 

por hora de las mujeres ocupadas en el sector terciario tendrían un efecto positivo en la 

probabilidad de empleo de las madres. En el caso de la tasa de ocupación parcial, el efecto 

positivo en la probabilidad de las madres de estar empleada es de 0.6% y el efecto de 

incrementos en el salario por hora aumenta en 0.4 décimas de punto porcentual la 

probabilidad de empleo de las madres de la muestra.  



62 

 

Tabla 24. Tabla de los efectos parciales en el promedio  

 
Efectos marginales en el promedio                            Observaciones = 13,573 
Modelo VCE: OIM 
Expresión: Pr(condicion_laboral), predict() 
dy/dx wrt:  soltera_divorciada anios_estudio edad edad2 jefa_hogar homb_ing guarderia_imss_issste 
guarderia_sedesol_dif_otras guarderia_privada nofamiliar abuelos_familia tamano_hogar area_urbana 
            tasa_ocup_parcial tasa_desempleo_mujeres inghrs_sterciario_muj 
At:  
    soltera_divorciada          = .1768216 (mean) 
    anios_estudio               = 10.62558 (mean) 
    edad                        = 28.06277 (mean) 
    edad2                       = 830.4659 (mean) 
    jefa_hogar                  = .0862005 (mean) 
    homb_ing                    = .7595963 (mean) 
    guarderia_imss_issste           = .0337435 (mean) 
    guarderia_sedesol_dif_otras =  .029986 (mean) 
    guarderia_privada           = .0148088 (mean) 
    nofamiliar                  = .0109777 (mean) 
    abuelos_familia             = .2197746 (mean) 
    tamano_hogar                = 5.155161 (mean) 
    area_urbana                 = .5711339 (mean) 
    tasa_ocup_parcial           = 24.74025 (mean) 
    tasa_desempleo_mujeres      = 4.060463 (mean) 
    inghrs_sterciario_muj       = 25.77825 (mean) 
 

   Delta-method 

 dy/dx SD z P > z 
[Intervalo al 95% de 

confianza] 

soltera_divorciada      0.135     0.018     7.430     0.000     0.099     0.170 
anios_estudio      0.007     0.002     3.620     0.000     0.003     0.011 
edad      0.039     0.007     5.440     0.000     0.025     0.053 
edad2     -0.000     0.000    -3.640     0.000    -0.001    -0.000 
jefa_hogar      0.104     0.023     4.600     0.000     0.059     0.148 
homb_ing     -0.031     0.015    -1.990     0.047    -0.061    -0.000 
guarderia_imss_issste      1.120     0.064    17.390     0.000     0.993     1.246 
guarderia_sedesol_dif_otras      0.823     0.040    20.730     0.000     0.745     0.900 
guarderia_privada      0.951     0.070    13.670     0.000     0.814     1.087 
nofamiliar      1.106     0.103    10.700     0.000     0.904     1.309 
abuelos_familia      0.974     0.020    48.770     0.000     0.935     1.013 
tamano_hogar     -0.002     0.003    -0.450     0.650    -0.008     0.005 
area_urbana      0.000     0.013     0.030     0.977    -0.025     0.026 
tasa_ocup_parcial      0.006     0.002     3.780     0.000     0.003     0.009 
tasa_desempleo_mujeres     -0.023     0.005    -4.960     0.000    -0.032    -0.014 
inghrs_sterciario_muj      0.004     0.001     4.020     0.000     0.002     0.006 
 

Fuente: Elaboración propia con información de la ENESS (2017) y ENOE (2017) del Inegi. 
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Conclusiones y recomendaciones 
 

México es uno de los países en América Latina con las brechas de género más altas, las cuáles 

se profundizaron a raíz de la pandemia por el COVID-19. Uno de los principales retos que 

enfrentan las mujeres mexicanas es la conciliación de la vida laboral y familiar, al ser ellas 

quienes destinan más tiempo a las labores de cuidado y del hogar. Por tal motivo, el objetivo 

de esta investigación, estimar el efecto que cada tipo de cuidado tiene en la probabilidad de 

empleo de las madres mexicanas con hijos de cero a tres años en México durante el 2017, es 

fundamental para implementar políticas públicas basadas en evidencia que permitan cerrar 

las brechas de género y favorezcan al mismo tiempo el desarrollo económico y social del 

país. 

Para cumplir con el objetivo de la presente investigación se estimó un modelo logístico el 

cual, además incluir los diferentes tipos de cuidado infantil, incorporó características 

individuales de las madres, del hogar y del mercado laboral a nivel estatal.  

A diferencia de otros estudios realizados para el caso de México y otras economías en 

desarrollo, este trabajo se diferencia al estudiar el efecto de los diferentes tipos de cuidado 

infantil en la empleabilidad de las madres en un mismo estudio, al distinguir entre las 

guarderías públicas y privadas, así como en los cuidados informales que se otorgan a través 

de abuelos y familiares y personas ajenas a la familia. 

Los resultados de las estimaciones permiten concluir que todos los tipos de cuidado infantil 

tienen un efecto positivo en la empleabilidad de las madres, no obstante, la magnitud del 

efecto varía dependiendo del tipo de cuidado elegido, lo cual indica el piso desigual al que 

se enfrenta las mujeres mexicanas con hijos a la hora de querer incorporarse al mercado 

laboral.  

De acuerdo con los datos analizados, las madres mexicanas, independientemente de su estado 

civil y condición laboral, tienen una mayor preferencia por los cuidados informales que se 

otorgan a través de familiares o abuelos. Sin embargo, los resultados sugieren que la 

probabilidad de empleo de las madres que utilizan este tipo de cuidados es menor a la de 
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aquellas que hacen uso de guarderías públicas del IMSS o el ISSSTE o de no familiares para 

el cuidado de sus hijos. 

Mientras que los cuidados informales incrementan en 46.5% la probabilidad de las madres 

de trabajar, las guarderías públicas ligadas a los esquemas de seguridad social del IMSS o el 

ISSSTE incrementan las probabilidades de empleo en las madres en 53.4%. Resultado que 

puede estar asociado al diseño y operación de éstas, porque el uso de estas guarderías implica 

que la madre se encuentre dentro del mercado laboral o que el cónyuge cuente con seguridad 

social, hecho que de entrada excluye a la mitad de la población mexicana que no cuenta con 

este derecho.  

De los resultados obtenidos con respecto a los tipos de cuidados, resalta que sean las 

guarderías de Sedesol (ahora Secretaría de Bienestar) y del DIF las que menos incidan en la 

probabilidad de empleo de las madres, al ser éste de tan sólo 39.3%, a pesar de tener un efecto 

estadísticamente significativo. Hallazgo que llama la atención si se considera que la creación 

de estas guarderías obedece al objetivo específico de favorecer la incorporación de las madres 

y tutores con hijos menores a cuatros años en el mercado laboral, lo cual sugiere ventanas de 

oportunidad en su diseño y operación.  

Los resultados están en línea con la literatura revisada y confirman la capacidad de acción 

que tiene la política pública para favorecer la incorporación de las mujeres mexicanas al 

mercado laboral.  

En cuanto a las características individuales y en línea con lo mencionado por la literatura 

revisada, los resultados del estudio reafirman que en México las mujeres solteras, divorciadas 

o viudas tienen 6.4% más probabilidad de estar empleadas frente a aquellas que se encuentran 

casadas o en concubinato. De igual manera, se encontró que a mayor edad la probabilidad de 

empleo de las madres aumenta en 1.8%.  

En materia educativa, los resultados indican que, si bien el incremento en los años de estudio 

de las madres tiene un efecto positivo en la probabilidad de empleo de las mujeres, éste es 

muy pequeño puesto que la probabilidad de la madre de estar ocupada aumentaría tan sólo 

0.3%. El bajo impacto de la educación en las probabilidades de empleo de las madres puede 

estar asociado a lo indicado por Jensen (2012), que establece que cuando hay menos 
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oportunidades de ingresos para las mujeres el costo de oportunidad de casarse o tener hijos 

en lugar de acumular capital humano es bajo. Hecho que se puede ver reflejado en el número 

de años de educación promedio de las madres, el cual es de 10 años y equivale a cursar hasta 

el primer año de bachillerato.  

De estos resultados también se concluye que los roles tradicionales de género aún están 

presentes en la sociedad mexicana. El hecho de que la probabilidad de empleo de la madre 

se reduzca en 1.5% si al menos un hombre del hogar obtiene ingresos laborales sugiere que 

en el país aún predomina la idea del hombre como principal proveedor del hogar y tomador 

de decisión. En cambio, cuando la madre tiene el rol de jefa del hogar, la probabilidad de 

estar empleada incrementa en 4.9 puntos porcentuales.  

Por otra parte, los indicadores del mercado laboral tienen un efecto estadísticamente 

significativo en la empleabilidad de las madres, pero éste es muy bajo.  

A la luz de los resultados del análisis se concluye que las opciones de cuidado, el estado civil 

y una fuente de ingreso alternativo del hogar son los principales determinantes de ocupación 

de las madres con hijos de cero a tres años en México.  

Las recomendaciones de política pública y de líneas de investigación futuras se agrupan en 

tres líneas, a saber:  

• Mejorar las estadísticas relacionadas al empleo y a los servicios de cuidado infantil 

en el país para que en futuros estudios se integren otros determinantes que, en 

conjunto, podrían favorecer la inserción de las madres a la población ocupada y 

permitirían entender mejor las necesidades de las mujeres que demandan los servicios 

de cuidado. Los determinantes que faltaron por incluir son tecnologías de salud 

reproductiva, factores culturales y religiosos, características funcionales del hogar, 

tiempos de traslado al trabajo, adscripción a programas públicos de transferencias y 

temas de interculturalidad. 

• Como futuros trabajos se sugiere analizar sí hubo un cambio en los efectos de los 

tipos de cuidado en la empleabilidad de las madres a raíz de las modificaciones en el 

programa que operaba la Sedesol (ahora Secretaría de Bienestar). El cual, en 2019 

pasó de subsidiar la estancia de los infantes en guarderías registradas ante la Sedesol 
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a transferir bimestralmente a las madres $1,800 pesos para que sean ellas quienes 

decidan en dónde y quién se encarga de los cuidados de sus hijos. 

• También se sugiere repensar las políticas públicas de cuidado infantil, para que éstas 

incorporen la perspectiva de género sin reforzar los estereotipos de género y permitan 

ampliar la cobertura de guarderías públicas, así como plantear otros servicios de 

cuidado que se adapten a las necesidades de las madres mexicanas, diferenciando el 

contexto geográfico y cultural en el que habitan.  
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